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B E L L E Z A S  E S P A Ñ O L A S
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Los sentimientos de Justicia y Libertad, 

segados por la ola de las utopías
Es verdad incontrovertible que la 

Humanidad, en su azarosa marcha 
por la senda de la vida hacia términos 
que, por pertenecer a lo infinito, es 
incógnita que se escapa a la inteligen­
cia del hombre, chocando con su pro­
pia soberbia, actúa de manera inopi­
nada, sin alcanzar a fijar la mirada 
con una consecuente unanimidad de 
acierto para Ic^ ar, sin estancamiento 
alguno, el definitivo progreso de los 
pueblos.

A  esta verdad, sentada como pre­
misa, corresponde indudablemente la 
extinción de grandiosas y pasadas ci­
vilizaciones, caídas en fatales decaden­
cias, que al tener lugar depararon a 
las generaciones sucesivas el legado 
cruento en que éstas, en lugar de se­
guir la marcha ascendente de los pro­
gresos alcanzados, tuvieran que dedi­
carse durante muchos siglos a rehacer 
aquellas conquistas extinguidas en el 
avance de las civilizaciones.

Para robustecer este aserto y medir 
las consecuencias que se derivan del 
mismo, bástenos citar lo que fueron la 
civilización caldea, la hebrea, la egip­
cia, la griega y  la romana, y  dejemos 
para el final la árabe, por ser cosa que 
tan de cerca nos toca. Por consiguien­
te, no resulta equívoco en modo algu­
no el afirmar que nuestra civilización 
aun no ha logrado superar ninguna de 
aquellas perfecciones que alcanzaron 
las supradichas en muchos de sus in­
teresantísimos y  fundamentales ex­
tremos.

¡Y  para qué medir los perjuicios 
irrogados a la Humanidad durante los 
siglos que lleva perdidos para sacu­

dir el estancamiento del progreso! ¡Fi­
losóficamente, sería obra interminable!

A  nuestro juicio, las alternativas 
de progreso y decadenda en que vie­
ne debatiéndose la Humanidad obede­
cen a misteriosas predestinaciones, por 
cuanto humanamente no es admisible 
que el hombre, consciente de sus estí­
mulos naturales, pueda obrar colecti­
vamente con tendencia pertinaz con­
tra los mismos, labrándose de paso la 
decadencia en todo lo accesorio a la 
satisfacción legítima de todas sus ne­
cesidades materiales y espirituales.

Está visto que las colectividades, 
de manera irreflexiva, se sugestionan 
siempre por la forma de las cosas, sin 
pararse un instante a estudiar el fon­
do. Y  así se explica únicamente la po­
sibilidad de esas alternativas allí en lo 
que debiera ser la obra continuada del 
progreso sin lugar ^guno a su inte­
rrupción. Y  con esta afirmación que­
da al descubierto en toda su detesta­
ble integridad la enorme responsabi­
lidad que asumen los dirigentes de 
toda tendencia perniciosa, que siem­
pre, siempre va impulsada por egoís­
mos propios y apetitos inconfesables. 
¿Pruebas? Para qué reseñarlas si se 
hallan en la conciencia de todos, con 
la única excepción de las víctimas cap­
tadas para construir el pedestal pro­
picio para el logro de sus ambiciones.

En España, después de la etapa del 
feudalismo, vinieron aquellas gloriosas 
generaciones que, con gran sentimien­
to liberal y ejemplar abnegación, lu­
charon, exponiendo vidas y  haciendas, 
por la implantación de la libertad, con 
el reconocimiento de la igualdad en

los derechos del hombre. De las lu­
chas por estas conquistas, que aun 
no hemos alcanzado a usufructuar en 
toda su plenitud, tenemos ejemplari- 
dades tan recientes que pueden recor­
darse por actuales supervivientes. De 
donde se desprende un fenómeno que 
nosotros cídificamos de inaudito, por 
cuanto no nos explicamos la razón 
fundamental de su congruencia. Y  es 
el siguiente: alcanzar que en un país 
impere la libertad en su verdadero sig­
nificado y  que la justicia sea efectiva 
en sus augustas funciones, sin distin­
ción ni privilegios algunos, entende­
mos que es la mayor perfección a que 
se puede aspirar dentro de toda socie­
dad bien organizada.

Y  cuando nosotros, en los momen­
tos actuales, debiéramos luchar con 
todo denuedo por la conquista efecti­
va de estos postulados, en cuyo con­
tenido únicamente puede encontrar la 
organización de un pueblo d  imperio 
del bienestar, si tiene el civismo nece­
sario para hacer tiec\xtd.r sus manda­
tos redentores, surge la alucinación 
disparatada, determinando la incom­
prensión.

Las clases conservadoras se abstie­
nen de actuar en un sentido de franca 
democracia que determine cordialísi- 
ma convivencia con las demás dases 
sociales, sin que tampoco se hayan de­
cidido a medir con justeza las reivin­
dicaciones legítimas que deben ceder 
por corresponderle al proletariado.

El proletariado, por su parte, ante 
halagos monstruosos, filtrados en su 
sentir por propagandas tendenciosas 
de virus disolvente, se aparta también

:
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del camino de la liberación marcado 
en la amplia senda de las democracias 
abierta a costa de la sangre y sacri­
ficio de nuestros progenitores y  para 
caer en la conquista de su propia es­
clavitud, pues no otra cosa significa­
ría pertenecer a un Estado regido por 
los credos socialista, sindicalista y co­
munista.

La ola de estas modalidades, que 
seriamente amenaza la tranquñidad y 
el bienestar de todos, y muy especial­
mente la del proletariado mismo, que 
ya está palpando las consecuencias en 
las intimidades del hogar, ha alcanza­
do, y esto es lo más lamentable, a in­
vadir taiDibién las esferas gubernamen­
tales, que no se aprestan, como el de­
ber las impone, y, por tanto, de ello se 
destaca una efectiva résponsabñidad, 
a corregir los desmanes, que a diario 
manchan las calles de sangre y llevan

el luto a los hc^res, con la templanza 
y energía que el principio de la auto­
ridad, mancillado por doquier, de­
manda.

Por otra parte, obra muy urgente 
del Grobíerno es dar la sensación de 
las máximas garantías al capital para 
que éstas repercutan en el crédito pú­
blico, que tanto ha menester, y resol­
ver con la mayor urgencia el pavoro­
so problema del paro obrero, por cuan­
to son males que no admiten espera.

Y  si los compromisos personales o 
las conveniencias mismas de los hom­
bres que ostentan el Poder no les de­
jan margen para gobernar como de­
ben, ejecutarían una obra esencialmen­
te patriótica marchándose a sus res­
pectivas casas antes de provocar con 
su conducta el hundimiento nacional.

C r i s t ó b a l  R u i z  G i l .

A L  P A S A R

El acomodamiento del socialismo a todo 
lo inmundo de la Dictadura

Tratábamos en uno de nuestros nú­
meros últimos de la enormidad jurídi­
ca cometida por el ministro de Tra­
jo, Sr. Largo Caballero, resolviendo 
de plano, sin hacer interv’enír a las 
autoridades judiciales competentes, la 
entrega a la Sociedad explotadora de 
la Ciudad-Jardín de las cantidades de­
positadas por los vecinos de dicha ba­
rriada de casas económicas, en litigio 
con la mencionada Sociedad.

Ignoramos si el Ministerio de Tra­
bajo tendrá facultad para esa orden 
a rajatabla, que vulnera principios ju­
rídicos estatuidos y en vigor; lo que sí 
nos consta es la manera expeditiva, de 
un empirismo paradisíaco, que el se­
ñor Largo Caballero tiene de acomo­
darse a todo aquello que fué obra de 
la Dictadura si favorece en algo los 
planes políticos o particulares del ne­
fando titular de la cartera más impor­
tante de una República de trabajado­
res, que se dice la nuestra, la que 
soportamos en la más amplia acepción 
de la palabra.

Recogiendo lo que a propósito de 
dicha orden ministerial decíamos hace 
unas semanas, y comentándolo con un

elogio y cariño que agradecemos en 
la misma medida que no merecemos, 
nuestro cordial colega malagueño El 
Mar hace referencia al escandaloso 
affaire de la Ciudad-Jardín de Mála­
ga, reverdeciendo en un vibrante ar­
tículo cuanto el prestigioso colega ma­
lacitano viene diciendo en todos los 
tonos acerca del escándalo aludido.

Del mejor grado A v a n c e  se hace 
eco de esa campaña de saneamiento y 
de honradez iniciada y sostenida por 
El Mar, y  suma la modestia de su es­
fuerzo al entusiasmo del colega mala­
gueño, sirviendo así a la justicia y a 
la equidad al defender los hollados de­
rechos y sacrificados intereses de los 
nsu/ructiwrio5 de aquella indigna Ciu­
dad-Jardín de Málaga, la mayor de las 
vergüenzas de Andalucía, por ser tam­
bién el más vergonzoso de los negocios 
de rapiña que la inventiva negocian­
te de la Dictadura alumbró a la ava­
ricia de negociantes sin pudor y arri­
bistas sin conciencia.

Es oportuno a todas luces el recru­
decimiento de la campaña de El Mar, 
dándole la debida actualidad, p o r  
cuanto que se esperaba para la hora

de la justicia y  de la reparación el ad­
venimiento del nuevo régimen líbre 
de máculas y hmpio de trabas y some­
timientos; pero como van transcurri­
dos nueve meses y  no sólo no se hace 
nada por lo que Málaga viene deman­
dando, sino que parece ser que se per­
siste en el error dictatorial, de ahí la 
oportunidad de la reproducción de la 
campaña de El M ar contra la Socie­
dad explotadora de la Ciudad-Jardín 
malacitana y nuestra sincera oferta de 
apoyo y colaboración al batallador co­
lega, destacado defensor de todas las 
causas justas y legítimas.

Apoyo y colaboración que ofrece­
mos del mejor agrado, tanto por ima 
común afinidad de sentimientos con el 
querido colega cuanto por estimar que 
la tónica socialista, especialmente la de 
su destacado dirigente el Sr. Largo 
Caballero, va al ritmo con la inaudita 
obra dictatorial, sintiendo un tácito 
acomodamiento a cuanto hizo aquélla 
y por cualquier causa favorece el inte­
rés del socialismo.

No en balde el Sr. Largo Caballe­
ro convivió paciente y  molientemente 
con el dictador mientras ayudaba a su 
obra patriótica y providencial desde 
una poltrona del Consejo de Estado o 
desde cualquier otro puesto..., con die­
tas y emolumentos.

Los mismos errores e iguales injus­
ticias que en relación con la Ciudad- 
Jardín se cometieron en estos últimos 
años se vienen cometiendo ahora; y  si 
poderosa y  pimpante se mostraba en­
tonces la Sociedad explotadora de di­
cha barriada, con más humos y más 
tupé se manifiesta en el nuevo ré­
gimen.

Y  para eso es la generosa ayuda 
que, muy complacidos, ofrecemos al 
estimado colega malacitano El.M ar: 
para desenmascarar a los emboscados 
y desnudar a los valedores, haciendo 
que al fin brille la justicia para los des­
venturados inquilinos de la Ciudad- 
Jardín, aherrojados hasta ahora hasta 
un límite inconcebible.

Demostraremos que el socialismo, 
en general, y sus dirigentes más desta­
cados, en particular, no hicieron hasta 
ahora otra cosa que acomodar sus 
ideales y su actuación a cuanto de 
aprovechable encontraron en la fron­
dosísima e ilegal legislación dictatorial.

X X X
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A N A L I Z A N D O

L A  R E S T A U R A C I O N  M O N A R Q U I C A
Consignemos el hecho sabido de que toda 

acción provoca una reacción. Esta puede 
sér lenta o fulminante, según las circuns­
tancias en que aquélla se haya producido. 
Sentado este principio, pasaremos a anali­
zar el fenómeno del establecimiento de la 
República en España.

El medio ambiente en que ésta ha sido 
instaurada determina que pueda asegurarse 
que la reacción contra el suceso del cambio 
de régimen en España sea lenta, obra de 
varios años. El casi total asenso de los es­
pañoles a la nueva forma de Gobierno hi 
quitado toda posibilidad de una reacción 
violenta.

Esta hubiese sido posible de existir en 
España partidarios de la monarquía con 
caudal suficiente de sensibilidad y con arres­
tos. Pero éstos no se manifestaron en la 
hora de ia catástrofe, y de ahí que tenga­
mos que proclamar que no existen adorna­
dos de esas cualidades.

Se puede ir más allá todavía: una reac­
ción de ios monárquicos exclusivamente ja­
más será un peligro para la República, Li 
fuerza de éstos nunca rebasará los límites 
de ima expansión sentimental, sin conse­
cuencias tangibles en la vida política.

La reacción temible para la República es 
aquélla que se puede c^rar en el ánimo de 
aquellos mismos que con sus votos !a tra­
jeron.

Y este hecho, ingrato y peligroso, apun­
ta ya en la conciencia de la sociedad es­
pañola.

Hay que hacer constar que no nos refe­
rimos a la actitud hostil a la República de 
anarquistas y comunistas. Hoy en día, k  
fuerza destructiva de los citados elementos 
tiene el mismo valor y eficacia que la de 
los monárquicos.

La reacción lenta tiene sus tiempos, sus 
fases o períodos, que se suceden paulatina­

mente, de menor a mayor, como los círcu­
los concéntricos que se dibujan en la su­
perficie de un lago cuando con una piedra 
se rompe el reposo del agua.

Estamos en el primer tiempo de esa reac-
aon.

La masa neutra, esa ingente multitud de 
españoles que no presta atención asidua a 
k  marcha de los negocios públicos, se sien­
te defraudada por la República.

¿Por qué? Porque los hombres de la Re­
pública, hasta ahora, sólo han realizado una 
labor negativa, propia de unas comadres 
cuando las reúne el afán de chismorrear, 
en vez de acometer la alta tarea construc­
tiva, esencial, que demanda España para 
remedio de sus males.

Los Licurgos de mesa de café han ensan­
chado su radio de acdón y, además, ejecu­
tan sus péanes. Ahora hemos caído en k  
cuenta de que España es una inmaisa mesa 
de café. Acaloradas discusiones, todos mu­
riéndose de aprensión porque al cura de 
la parroquia le está corta la sotana, y 
nada más.

Así transcurren los días, y con ello se ha 
provocado el primer tiempo de la reacción. 
La masa neutra, esa masa que tantos han 
pretendido atraerse, comienza a decirse: 
“¡Pues la hemos hecho buena trayendo la 
República!”

¿Quedará interrumpida la reacción en el 
tiempo indicado? Es posible, si los hombres 
de la República rectifican el rumbo que 
hasta ahora han seguido.

En el caso contrario, el fenómeno apun­
tado seguirá su proceso y dentro de dos o 
;res años, con gran naturalidad, la masa 
neutra hablará de una restauración monár­
quica.

Y  entre tanto, España seguirá enrizada 
a su aciago destino.

A lfr ed o -G erm án  de  B ell v e r .

P A R A  N U E S T R O  M A G N IF IC O  A L C A L D E

Señor corregidor; Usía no debe ignorar 
el estado en que se encuentran muchas ca­
lles: pavimentación malísima, alumbrado 
deficiente, vigilancia ninguna...; y si usía 
no lo ignora, no nos explicamos como no 
pone remedio a tales males.

No quiera hacer usía lo que se ha hecho 
en muchos Municipios andaluces; que, con 
el fin de proporcionar trabajo a los obreros 
parados, se ha levantado el pavimento has­
ta que ha alcanzado el dinero repartido por 
el Gobierno y después han quedado las ca­
lles que ya no son calles.

Y como estamos seguros de tener todo 
un señor corregidor, pero un señor corre­
gidor de una vez, a usía acudimos sin ha­
cer caso de lo que el vulgo dice, porque si 
de lo que el vulgo dice hiciéramos caso, 
usía no sería usía; el oisía sería el Sr. Sa­

borit, que, según malas lenguas, es el amo 
y el que a usía pone en ridiculo.

No basta, señor corregidor, estar siem­
pre allí donde hay una mijita de “juerga" 
y jarana. Es necesario cumplir lo prometi­
do. Hay que completar la obra empezada 
y no descansar hasta que Madrid sea el Pa­
raíso por usía soñado. Ahora, ya compren­
derá uáa que Madrid no tiene nada de Pa­
raíso, como no sea algún que otro “adán”, 
que por k  villa anda suelto.

Nos parece muy bien que la ebúrnea figu­
ra de usía se destaque siempre en festiva­
les y concursos; pero, señor corregidor, no 
olvide usía que hay un vulgo maldiciente 
que muchas veces tiene razón cuando mur­
mura y critica, y nosotros no queremos ver 
envuelta entre críticas y murmuraciones la 
magnífica persona de usía.

M u e r t o s  y . . .  v i v o s
“Les tnorts, les pauvres 

morís ont de grandes dou- 
leurs...”

B a u d e l a i r e .

En, España— nación donde se desprecia la 
tierra y se la mantiene inculta— va a tasarse 
el suelo destinado a los cementerios. No im­
porta que haya eriales, secas perspectivas don­
de acampan los gitanos y vivaquean los por­
dioseros; tales terrenos no interesan al país, 
si es el país eso que bulle en el Parlamento. 
Son de trascendencia, en cambio, estos cuadri- 
tos rodeados de tapias y llenos de crucecitas 
y cipreses... Pero ¿es acaso que se va a sem­
brar este año como para ser preciso restarle 
tierra a las necrópolis? Horacio temía que las 
casas se extendieran tanto que cubriesen el 
campo; hoy parece que los campos van a cre­
cer hasta comerse los cementerios. Ahora que, 
por desgracia, no ocurre nada de esto; aquí no 
se siembra más que odios y pasiones bajas. 
Entonces... ¿quizá por una medida de salud 
pública en cartera se hace obligatorio el tra­
tar de ellos? Tampoco: es imjwsible creer que 
se muestren tan celosos los diputados de una 
salud amenazada en todas partes, en el mismo 
Madrid, por barrios nauseabundos cuyas vi­
viendas están hechas con pedazos de latas, y 
donde las inmundicias permanecen en monto­
nes, lo mismo que en los campamentos de 
ese tan cacareado paraíso del Marruecos es­
pañol. Hay por doquier, en esta España 
tan necesitada de hombres de buena vo­
luntad, hospitales mal acondicionados, cloa­
cas a flor de tierra, retretes repugnantes, pue­
blos sin pozos negros, en los que se encomien­
da a las gallinas la destrucción de las mate­
rias fecales. ¿ Por qué no comenzar por discu­
tir los medios de extirpar estas vergüenzas? 
¿Es que va a ser tan completa la transforma­
ción de España que se quiere empezar por el 
subsuelo? ¿A que resulta, entonces, que eso 
del resurgimiento nacional va en serio? ¿A 
que esto de que España es una República de 
trabajadores va a ser verdad, a pesar de los 
obreros parados y de los diputados que no 
hablan?

Los pobres muertos tien«i, ¡ayl, grandes 
dolores; pero hoy, más que nunca, deben es­
tar disgustados con los vivos, con los “vivos” 
que, para dar una razón de ser a unas C o t -  

tes Constituyentes que se lian qu«lado sin 
misión, no vacilarán en sacarnos a relucir el 
color dcl caballo blanco de Napoleón y discu­
tirlo, con interrupciones de Pérez de Madri­
gal y todo.

Se ha hablado de derribar unas tapias... En 
la India, donde caben más religiones que dis­
parates en una discusión, los parsis, adorado­
res del fuego, guardan sus muertos, como sabe 
casi todo eii mundo, en grandes construcciones 
llamadas “Torres del Silencio”. Pues bien, iqué 
asombro el de esos hombres si viesen que un 
exaltado intentaba derribar el recinto de uno 
de aquellos monumentos porque no se invocó 
aJ levantarlo la memoria de los tres cabellos 
de Gautamal Y, sin embargo, cerca de esas 
torres pasan brahamanistas, budistas, mahome­
tanos... Van a por sus puñados de arroz, sin 
vestidos, famélicos,.. [Gentes bárbaras que no 
conocen más que sus dolores, pero que bajan 
la cabeza ante la muerte con respeto, con un 
respeto que no podrá comprender nunca quien 
lia hecho su carrera política diciendo vague­
dades en una mesa de cafél

En definitiva: como español, y usando de 
los derechos que la Constitución me concede, 
afirmo mi convencimiento de que sólo tiene 
derecho el país a discutir sobre cementerios 
cuando se haya llegado hasta ellos con el ara­
do. Lo contrario es rutina, una rutina más de 
las que se nos comen el corazón de la patria. 
; Hablar de muertos antes de acabar de hacer­
lo de los vivos, cuando están ellos quietecitos 
y pueden esperarl... ¿O es que se nos piensa 
matar a todos?

ED U A R D O  D E  V A L D IV IA

1
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A V A  N  C B

S A I N E T I L L O S  • A C O N T R A P E L O

EL C O N F L I C T O  DE L O S  F E R R O V I A R I O S  
o E N T R E  T R I F O N E S  A N D A  EL J U E G O

E S T A M P A  S O C IA L  EN  T R E S  C U A D R O S  A L  F R E S C O

CUADRO PRIMERO

L a  escena s e  desarro lla  en  cm lqu iera  de los  
lo ca les  que la  A sociación  d e  F errov iarios de 
E spañ a tiene establecidos en el pais. P odem os  
situarla en A ndalucía, cam po de acción  de los  
in fin itos T rifon es  que, com o ccwbunclos, han 
salido  a  lo s  sim páticos ferrov ia r ios  p ara  am ar­
g a r les  de contiimo la  ex istencia y  h acer  que 
ta A sociación  consiga, con  respecto  a  reivin­
dicaciones sociales, lo  qu e el fam oso  negro del 
s e rm ó n ; lo s  p ies com o s i  tuvieran en  e llos  un 
iceb erg  y ¡a cabeza cual s i  hubiesen o ído  un 
discurso de M iguelito M aura. P res id e e l  T ri­
f ó n  de tanda, y  ante ¡a  m esa, de no pintado 
pino, en ¡a que cam pean un bo tijo  rezumante, 
un tintero de gruesa base y una campanilla  
aportada p or el j e f e  de la  m ás inm ediata es­
tación, tom an asiento, con  el “ señor P residen­
te" , un guardafreno d e  segunda, un fa c to r  su­
plem entario o de reem plazo y  un guardabarre­
ra . L a  concurrencia e s  num erosísim a y  el ba ­
ru llo  a lg o  m ás que regular. D ecorando los 
lienzos d e  pared  dcl ¡ocal, grandes cartelones 
representando m áquinas “ m ottiañas", m gon es  
d e  distintas series y a lgún que otro letrero  p re­
viniendo o  atnsando e l  paso  d e  un “co rto ”, un 
“ m ercan cías” o cualquier expreso . E n tre la 
abigarrada  multit%(d, algunas guardabarreras  
fran cas  de senñ cio , con  perm iso m arital. C o­
m ienza el acto luego de ag itar la  campanilla 
el T rifó n  da turno y de em pinarse éste e l  b o ­
tijo , teniéndolo en a lto  sus buenos cinco mi­
nutos.

H A B LA D O

T r ifó n  (dejando e l  botijo  sobre  la  m esa y 
lim piándose el “jo c ic o ” con el dorso de la  
mano).— Compañeros: ¡Aquí estamos otra 
vez I

Uno.— Ya io estamos viendo.
Oiro.— i Y  quiera Car!® Marx que con 

mejor suerte que la otral 
Un tercero.— ; Sí, sí!
T r ifó n  (agitando la  campanilla antes de  

Mjar/aJ.— ¿Empezam® ya? ¡A  ver si ses ca­
lláis ®tés! ¡U  sernos u no sernos!

Uno.— ¡Seis, seisl 
Otro.— I Son, son 1
Í7» tercero.— ¡Callarsus, malos camaradas I 
T rifó n .— i Estáis ®tés vendíes al oro de la 

burguesía!
Uno.— ¿Pero habéis dejao arguno?
T rifón .— Compañeros: ¡Hay que sacrificar­

se por la idea!
Uno.— B̂ueno, Tú dirás.
T r ifó n .— Digo que ha llegao el momento de 

las revindicaciones sociales.
Otro.— I Elel
Un tercero .— ¡Viva tu picol 
T rifó n .— ¡Ahora, o nunca!
Uno.— i Eso I
T rifón .— Hay que dar la batalla al capital. 
Uno.— j Abajo él capital 1 
Otro.— I El de la burguesía I 
T rifón .— \C\a.ío, el otro es el produzto neto 

del suor de nuestras frentes!
Uno.— ¡Viva ei suor de nuestras frentes! 
T r ifó n .— ¡Sus traigo el manál 
Otro.— ¿El qué?
T rifó n .— ¡El maná! El bienestar vuestro y 

el de vuestros hijos.
Uno.— ¿En qué borsillo? 

í ó n l . . .

T r ifó n .— : Suterfugios, no I 
procedimiento y ecuanimidaz en la forma. 

Oíro.— ¡Así se hablaI 
Uno.— ¡ Qué pico de oro I

IA  verlo, Tri- 

Seriedaz en el

T rifón .— Introitos, luego. Ahora formaJídaz 
y oído atento. Traigo la felicidá de la clase.

Varios.— i No interrumpáis más! ¡ Venga lo 
que haiga! (Este haiga  ha salido de un grupo 
de guardabarreras de Los Pedroches.)

T rifón .— Oírme bien. Yo y el camarada 
Inda hemos acordao las siguientes mejoras;

Focef.— ¡ Oié y  olél
Otras.— ¡Viva el camarada don Inda!...
Uno.— ¡Viva, pero sin olvidar a LargoI
Una voz.— ¡Largo de ahí ese aguafiestas!
Ofras.— ¡Que se calle!
T rifón .— ¿Me escucháis ostés o no?
Todos.— ¡Ya estamosl ¡Venga de h a y l...
T rifón .— ¡Hemos acordao yo y el camarada 

Inda subir mir dur® anuales a los jefes y al 
cabo del ejercicio regalarles los edificios de 
las estaciones I 

V oces.— -, Olél...
T rifón .— A  los factores les damos faculta­

des amplias pa que recarguen las tarifas en 
un doscientos por ciento y se repartan el ex­
ceso a prorrateo.

Voces.— ¡Poco esl
T rifón .— Es que les autoriza para dis­

poner en su beneficio de los almacenajes y los 
dejes de cuenta I

Voces.— |Ah! ¡Por eso!...
T rifón .— A  los guardafrenos se les asignan 

cincuenta duros mensuales sobre sus habe­
res; se les da la equivalencia del carbón que 
consuman las máquinas en que trabajen y el 
importe total de los lubrificantes-..

Voces.— ¿Nada más?
T rifón .— Eso en lo económico. En lo so­

cial tienen la mejora de no hacerle caso a los 
maquinistas, pudiendo dejar los trenes allí 
donde les plazca...

Voces.— ¡ Conformes!
T rifón .— Los moz® de tren se podrán lle­

var a sus respectivas casas, siempre que jus­
tifiquen que se io llevan en carrillos de ma­
no, cinco bultos de cada once que descarguen; 
y percibir el treinta por ciento del valor de 
los otros seis, tanto por ciento que no podrá 
ser inferior a quinientas pesetas semanales.

Voces.— ¡Así se l ^ r a  por la dase prole­
taria!

T rifón .— A  ios guardaagujas se les faculta 
para que den entrada a los trenes por la agu­
ja que ellos quieran, pues la República que 
propugnamos no puede ir jamás contra la vo­
luntad libérrima del hombre...

Uno.— ¡ Bravo!
T rifón .— Además, tendrán intervención di­

recta en las taquillas, pudiendo arram blar con 
la recaudación por la aguja que quieran.

Uno.— ¡Viva el padre de 1® p^resl...
T rifón .— En cuanto a las guardabarreras, 

las mejoras, más que de orden económi®, son 
de índole social, sin descuidar el primero, pues 
les daremos ocho pesetas diarias.

Una vos.— ¡Viva mi mujer!
Oirá.— ¡ Y  mi hija Rafaela!
T rifón .— Tendrán libres cinco meses al año 

para p elar  la  pava las solteras, y otros cinco 
las casadas para so ltar lo  que tengan...

Voces.— ¡ Bien!
T rifón .— Al acostarse echarán las cadenas, 

y así estarán hasta que se levanten, que será 
de las once en adelante. Durante el dia no 
atenderán nada más que al paso de im tren, 
desentendiéndose de los restantes. Podrán 
criar todo el ganado que quieran, utilizando 
para sus sostenimiento los sembrados y terre­
nos de cinco kilómetros a laA'edonda. Las hi­
jas de las guardabarreras que lleven más de 
dos años de servicio, al casarse se las dotará

con diez mil pesetas; y si el novio no es de su 
agrado, se las casará con el director de la 
Girapañía respectiva o con el accionista más 
agraciado. Creo, camaradas, que estaréis sa- 
tisíech® de lo que, en orden a mejoras ferro­
viarias, hemos acordado yo y el compañero 
Inda. ¿Qué decís?

V oces.— ¡Que asi se haoe!
O tras.— ¡ Abajo el capitalismo 1
M ás.— ¡Muera la burguesía 1
rn/d«.— ¡Viva la huelga ferroviaria!
O tros.— ¡ Vivaaaaa!
T rifón .— ¡Se levanta la reunión, cama­

radas I
EL  TELÓ N  CAE R A PID ÍSIM O

CUADRO SEGUNDO

En e l  despacho m inislerial de D on  Inda, que 
yo e s  fninistro de O bras públicas, y  p o r  tanto 
tiene que ver con  sus cam aradas lo s  fe r r o ­
viarios.

Cuando acordó con el cam arada T r ifó n  ¡as 
m ejoras ¡am ad as en el cuadro prim ero, Don 
In d a  no tenía ¡a  responsabilidad del cargo y 
podía o fr e c e r  el oro  y e l  m oro com o guien saca  
de lejía . A h ora  es o tra  cosa . A s í se v e, apabu­
llando con  sus ciento treinta y dos k ilo s  de hu­
m anidad, la  frá g il  bu tacona; y  triste y  amustia­
do, com o si estuiAese en  p lena digestión d e  cin­
co k ilogram os de angulas a  la  vinagreta. E n ­
tregado a  hondas m editaciones, gue no tienen 
nada gue v er  con  e l  estado en  gue d e jó  la  H a­
cienda n i el n ivel a  cero de la  peseta, D on In ­
d a  s e  pasa  un enorm e pañuelo p o r  el rostro, 
lim piándose e l  sudor que baña su  sim pático si 
que también e s fé r ico  rostro.

D e pronto Don Inda oprim e e l  botón  d e  un 
tim bre, y casi sim ultáneamente ap arece en  la  
puerta d el despacho un ordenanza con tantos 
k ilo s  com o su  excelencia.

Ordenanza.— ¿ Llamó el señor ?
D . Inda.— ¡ El Señor no llama nunca, por­

que no existe! ¡He llamado yo!
Ordencmza.— ¿ Qué desea su exrelencia?
D. In d a .— ¿Quién espera ser recibido?
Ordenanza-— Bastante público, excelencia.
D. In d a .— ¿Quién es el primero?
Ordenanza.— Don Pedro Rico.
D . In d a .— Que entre el que le siga...
Ordenanza-— E! Sr. Rico tiene mucha 

prisa...
D . In d a .— ¡Cara... coles, que aquí se hace 

lo que yo digo, y nada más! ¿No ves que es­
toy en este despacho y aquí no , cabemos 
los dos?

O rdenanza.— ¡ No había caído, excelencia!
D . Inda .— ¡ Pues a ver si caes de una vez y 

te estrellas, cara... coles I... Que pase el se­
gundo...

O rdenanza (retirándose.)— ; A  la orden de 
vuecencia!

(S a le  e l  ordenanza y  a  poco aparece en  el 
dintel e l  cam arada T r ifó n  G óm ez. Com o una 
f ie r a  s e  v a  hacia  él e l  cam arada Don Inda.)

D . Inda.- 
Trifón.- 
D . Ltda.- 
T rifón .— 
D . Inda. 

ofrecido a 
T rifón .— 
D . Inda. 

tigo! 
Trifón.-

H AR LA D O

— ¿Pero qué has hecho, Trifón? 
¿Yo?
- ¡ T ú ,  sí, t ú l
•¡ No sé a qué te refieres!
— ¿Ahora sales por ahí? ¿Qué has 
los ferroviarios?
•Lo que convinimos,

,— ¡Yo no he convenido nada con-

.— ¡ Vamos, hombre, eres grande 1
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D. Inda.— ¡ Que yo no he convenido nada 
contigo, ea!

T rifón .— ¿Pero serás capaz?...
D. J»da.— ¡N i capaz ni nada! ¡Yo iw puedo 

ofrecer lo que tú has ofrecido a las f ie ra s  f e ­
rrov iarias!

T rifón .— lO y ^  oyel ¿Qué es eso de fie ra s?  
D . Inda.— ¡ Unas fieras todos! ¡ Unas ver­

daderas fieras!... i Queréis arruinarme! ¡Que­
réis acabar con la organización obrera! ¿A 
quién se le ocurre?...

rri/dn.— ¡Recapacita, Indalecio! ¡Tú  estás 
fuera de ti! ¿Te han hecho hoy daño las an­
gulas a la vinagreta? ¡Ese plato bilbaíno va a 
ser tu perdición, Indalecio!... ¿Que tú no acor­
daste conmigo esas mejoras para los ferrovia­
rios con el ánimo de llevárnoslos a la U. G. T .?

D . Inda.— , S í; pero fué cuando yo no era 
ministro de Obras públicas!...

T rifón .— ¡ Ese es otro cantar! ¡ Si conviene 
rectificar, se rectifica, y en paz!

D. Inda.— \ Pues hay que rectificar! 
T rifón .— \Txi dirás cómo, querido In da!
D. /fhfo.— i Yendo tú por esos pueblos de 

Alcalá-Zamora predicando lo contrario de !o 
que has predicado!

T rifón .— ¿Sin coraza?
D. In d a .~ iC o n  cuantas corazas quieras, y 

con el viático  que sea menester 1
T rifón .— vamos a armar buena!...
D . huía.— ¡Más gorda que ya la tenemos 

armada I
T rifén .— -,Y nos van a decir poco!
D . Inda.— ¡Más que nos dicen ya!
T rifón .— ¿Crees que debo echarle la culpa 

a alguien?
D. In d a .-- , Puedes decir que Besteiro, Sa- 

borit y Largo Caballero son los culpables de 
todo!

T rifón .— ¡D ig o  algo de Cordero?
D. Inda.— ¡Hombre! Encantado...
T rifón .— , Pues no se hable más! Un abra­

zo, y que Carlos Marx nos coja confesadosl 
(Don Inda y T r ifó n  s e  abrasan  efusivam en­

te. y antes de Qize e l  telón ca iga  Don Inda toca  
el tim bre, apareciendo e l  ordenansa.)

Ordenanza.— ¿Manda algo su excelencia?

D . Inda.— Da luz en el salón grande y di 
a D. Pedro Rico que pase a é!, que ya voy yo 
para allá...

TELÓN  SÁ P ID O

CUADRO TER CER O

L a  sota de cualquier teatro de España, com ­
pletamente ¡lena d e  ferrov iarios . E n  el esce­
nario una m esa blindada con unos agu jeros  
por donde han d e  asom ar la naris lo s  orado­
res. L a  sa la  está llena hasta los topes y al 
ro jo . S e  d ice que en el escenario, detras de 
la  m esa blindada está, com pletam ente acora- 
sado, e l  cam arada T r ifó n  G om es y  algún in- 
f e l is  que pudo reclu tar para  que le  sirviera  
de cirineo, ayudándole a  llevar la crus en 
la  ca lle  d e  la  A m argura que le ha deparado  
su cam arada D on Inda. E n los palcos y_ p la­
teas no hay nada m ás que un ferrov iario  en 
cada  u n o; pero  están  llenos... de patatas, na­
ranjas, nabos, repollos, cebollas y tomates. No  
e s  ninguna exposición  de horticultura, sino aca­
param iento de vituallas para la recepción  que 
se depara a i cam arada T rifón . P or  doquier se 
escuchan m aullidos, gruñidos, balidos, etcéte­
ra , dando aquella  la m ás exacta  im presión  de 
una sesión  de C ortes Constituyentes antes de 
ap robar la  carta  nacional.

H ay  instalados varios a ltavoces p or distintos 
puntos de la  sa la  en  atención  d e  h aber dicho 
lo s  o rad ores que e llos  van de incógnito y  que 
no quieren cuestiones...

Com ienza e l  acto con un pasadoble titulado 
“ T rifón , e res  e l  m ás g ran de” que e s  acogido  
con la  prim era rem esa  de patatos m anchegas, 
y algún  que o tro : “ ¡F u era, fu ero !" .

H A B LA D O

(P o r  lo s  altavoces, sin v erse a  nadie en  la 
m esa presidencial, sale la v o s  del canuirada T ri­
fón , que por  la idea acaba de acred itarse héroe 
un largo rato...}

La v o s  de T rifó n .— ', Camaradaaaas!

O tras voces.— ¡ Embustero 1
L a  v os de T rifón .— Aquí vengo a deciros...
V oces.— ¡Eso se lo cuentas a tu abuelal
Oíroí.— ¡O  a Don Inda!
M ás voces.— ',0  a Cordero, pa un enchufe!
L o  v o s  d e  T rifón .— ¡ Camaradaaaaaas!...
Fanor.~¡ Asoma un ojo que te lo vamos 

poner a la funerala!
Oíroí.— i Renuncia el acta, traidor!
Uno.— ¡ Enrimfista!
L a  v o s  de T rifón .— ¡Compafierooooosl...
Voces.— ¿Compañero nuestro? ¡Nosotros no 

tenemos más ingresos que nuestros mezquinos 
sueldos 1

O tras.— ¡Y  no traicionamos a nadie!
rar!or.— ¡ Asoma el “ jocico”, so Juas. que te 

vamos a dar pa el pelo! (E ste  d el jocico de­
be s e r  un ferrov ia r io  de A ndaluces).

L a  voz  d e  T rifón .— ¡ Camaradaaaaas I... 
¿Queréis escucharme? ¡Mirad que yo, a fe de 
Trifón Gómez que me llamo!...

í/»o.— ¡Mentira! T ú  te llamas T ripón  C o­
m es!

Otro.— i Fuera, endiufista!
Uno,— ; Abajo los socialistas explotadores del 

obrero 1
Oíro.— ¡ Mueran los que engañan a los tra­

bajadores 1
Voces.— ¡Vamos a darles lo suyo!
Uno.— ¡Duro con ellos!...
{A  partir de aquí, aquéllo  e s  la batalla de 

Austerlitz o cosa parecida. El escenario se lle­
na hasta los arrojes de patatas, tomates y le­
chugas. Alguien ha penetrado en el escenario 
y sobre el montón informe de verdura, coloca 
una gran bandera tricolor con estos letreros: 
“ ¡V iv a  E sp añ a !"  “ ¡A b a jo  ¡os enchufistas!"  
“ ¡V iv a  e l  obrero  sin  ex p lo tad ores !”... Por los 
altavoces, una voz fuerte y robusta dice:

Aquí termina el sainete
y termina la reunión
Trifón se ha puesto en un brete...
¡pues te has lucido, Trifón!...

( t e l ó n  r a p i d í s i m o )

E L  C IU D A D A N O  PÉREZ.

UN C O M B A T E  I N T E R E S A N T E

Miss España y todas las «niisses» que tomaron parte en esta «trágica» lucha.
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M U J E R E S  E S P A Ñ O L A S

P I L A R  M I L L Á N  A S T R A Y
Un momento de espera. Mientras tan­

to, curioseamos e l gabinete, repleto de 
objetos de arte, donde predomina la pin­
tura y el buen gusto.

Pilar MUlán Astray me recibe amable­
mente:

—¿Una in te r v iú  para A v a n c e ?  Con 
m u d io  g u s to .

Y  se presta gustosa a ia indiscreción 
del reportero.

He aquí una mujer que, en ocho años 
escasos de labor, ha logrado conseguir un 
puesto destacado en el teatro. Diecisiete 
son las obras que lleva estrenadas en tan 
poco tiempo.

lo que me_ interesa es que se gobierne 
bien: con Monarquía o con República. 
¿ Qué más me da a mí que gobiernen 
republicanos o socialistas o monárqui­
cos si lo hacen mal? Desligada de todo 
partido, yo sólo quiero el bien de Es­
paña.

—¿Le ha parecido bien la concesión 
de los derechos políticos a la mujer y la 
implantación del divorcio en España?

—Me ha parecido muy bien.
—¿Es usted feminista?
—Me interesan las cosas de la mujer, 

¿cómo no?
■—¿Pero cree usted que la mujer está

P i l a r  M illán  A s t r a y , i lu s tre  e s c r i to r a

La ilustre autora de “ El juramento de 
la Primorosa” , entregada por completo 
a su arte, no actiia en política, aunque le 
interesa, según declara.

—Entonces ¿no está usted afiliada a 
ningún partido político?—le pr^tmto. 

— No, no. Yo me mantengo en un te­
rreno neutral. Nada de partidos. A mi muchos se figuran.

capacitada para el ejercicio de sus de­
rechos?

—¿Y  por qué no? Entre las mujeres, 
como entre los hombres, hay de todo: 
bueno y malo, capacitados e incapacita­
dos. Además, el espíritu ciudadano de la 
mujer está hoy más despierto de lo que

—¿Qué le parece la nueva Consti­
tución ?

—Bien... Aunque ya le digo a usted 
que las cuestiones políticas no absorben 
mi atención.

—¿ Qué le parece la nueva literatura 
social?

—En ella hay de todo; bueno y malo. 
Aunque abunda más esto último.

—¿Existe, realmente, crisis teatral?
—Sí, s í; enorme. Es una pena lo que 

ocurre hoy con el teatro. Hay una ver­
dadera crisis. Un dato elocuente es que 
en la caja de la Sociedad de Autores han 
ingresado este año dos millones menos 
de pesetas.

—¿ Desvio del público o falta de va­
lores?

—Falta de valores, no. Es desvio del 
público, que se ha aficionado al cine. Es­
tamos en la época en que triunfa todo 
lo mecánico. La gente está acostumbra­
da a las butacas de tres pesetas, y en 
cuanto no se ponen a este precio no va 
nadie.

—¿Cree usted que el cine arrollará al 
teatro ?

—De ninguna manera. El arte está 
por encima de todo, y a la postre, triun­
fa. Y  aunque no niego que en el cine 
hay momentos de verdadero arte, falta 
la sugestión de la palabra humana. Ve­
mos aplaudir una escena en la pantalla, 
pero no vemos a la gente levantarse de 
la butaca, sugestionada, como en el tea­
tro, ante la emoción de una obra. Cuan­
do se hace una pieza teatral verdadera­
mente realista, con personajes reales, no 
artificiosos, con sus vicios y sus pasio­
nes, sus nobles impulsos y sus sacrifi­
cios, y cuando la obra es arte verdadero, 
tenga usted la seguridad de que emocio­
nará a la gente más que todas las pe­
lículas...

Pilar Millán Astray aun continúa ha­
blando. entusiasnuda, sobre el teatro.

—¿ Su concepto particular del arte 
teatral?

—El arte teatral avanza siempre, y sin 
damos cuenta vamos avanzando con 
ideales de renovación. E.xamínese, por 
ejemplo, un sainete de hace diez años, 
del autor de más fama que haya, y  véa­
se después un sainete de nuestros días. 
La diferencia es notoria. Han evolucio­
nado las ideas, los tipos... •

—¿Cuándo estrenó usted su primera 
obra?

—En el año que vino la Dictadura, 
el 5  de enero; “Al surgir el león”, y la 
última quince días antes de venir la Re­
pública: “Los amores de la Nati” .

—¿Qué acontecimiento de su vida le 
ha dejado más grato recuerdo?

—Pues... no sé, no sé... Quizá el es­
treno de “El juramento de la Primoro­
sa”. No me esperaba yo el éxito que 
tuve... fué una cosa inesperada...

Hay en mi el deseo de nuevas pregun­
tas, pero no lo creo conveniente.

Unos saludos y un discreto telón so­
bre la escena.

JO S E  ESPADA
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a c t u a l i d a d  m e d i c a

S E L E C C I O N E S ,  POR BI STURI
"La educación de la infancia ha 

sido la más descuidada de todas 
las educaciones."

F e n e l ó n .

Lamentamos no poder decir hoy 
lo contrario.

La Dirección general de Primera Enseñanza ha publicado una 
circular dirigida a sus subordinados.

La encabezan unos consejos políticos que me parecen muy ade­
cuados al momento.

Unas normas pedagógicas donde la única novedad es la ausen­
cia de novedades. Yo esperaba otras manifestaciones del espíritu ex­
quisito del Sr. Llopis.

Rousseau y Froebel ya dijeron cosas más útiles y mw intere­
santes. Se preocuparon del espíritu y del cuerpo del niño, de su 
vitalidad.

En la nota sólo se habla de educación mental, y ello como base 
de propaganda, en la escuela.

Sólo se pretende edificar voluntades, y una vez más se olvidan 
del cuerpo del niño. Más útil que la “radio” le sería al niño la 
creación de solatium y piscinas; pues no olvide el señor director ge­
neral de Primera Enseñanza que un oi^anismo enclenque sólo pro­
duce y alberga ideas de igual clase.

Si se pretende hacer ciudadanos útiles a la República, cuídese 
su cuerpo a la vez que su espíritu. Si sólo se pretende buscar par­
tidarios, cosa que no creo, sólo el secuestro de las conciencias es 
el medio.

* if *

Yo diría esto a los maestros:
Respetad las conciencias vírgenes de los niños y no les incul­

quéis normas ni odios de clases ni de partido. Sois servidores del 
Estado y no agentes de organizaciones políticas.

Sed esclavos de la verdad en ciencia y en política.

D o cto r  José G arcía Pér ez .

*  « «

Los médicos titulares han acordado solemnemente en su última 
asamblea, entre círas cosas no menos graciosas:

“La limitación de alumnos y diplomados en las Facultades de 
Medicina.”

“Supresión del tumo de oposición en la provisión de las 
plazas"...

Y, naturalmente, que éstas sólo sean motivo de concurso.
No estuve en la sesión, pero me han dicho que al final se can­

tó un himno al enchufe, a la libertad y a la democracia.
Así se hace patria.

*  *  *

Hemos recibido de varios comunicantes los recortes de un anun­
cio de la Comisión Permanente de Investigaciones Sanitarias,  ̂en el 
que se ofrece una plaza de colaborador al veterinario que más mé­
ritos pre.sente para el estudio de la fiebre ondulante en España.

En la nota-anuncio aparece subrayado el párrafo que dice:
“La Comisión se reserva el derecho, antes de adjudicar la plaza, 

a tener varias conversaciones con los interesados para jxmocer sus 
conocimientos y orientaciones sobre el tema a estudiar.

Vamos, es que, además de los méritos, es necesario probarles la 
voz, al igual que se hace al contratar un cantante.

Claro que ustedes y yo pensamos que una oposicioncita hu­
biese demostrado la capacidad del aspirante y a la vez los de la 
Permanente hubieran tenido el medio de elegir el tono que más les 
fuese, si ello era preciso por padecer hiperacusia alguno de sus 
componentes.

B i s t u r í .

Las veleidades de Cambó
Era el verano de 1917, se había verifica­

do la primera asamblea de parlamentarios 
en Barcelona e iba a verificarse la segunda 
en el Ateneo de Madrid. En la primera. 
Cambó había pronunciado un discurso fran­
camente orientado hacia la izquierda y lin­
dando con la República. Unos días antes de 
la asamblea del Ateneo comía Cambó en 
casa de la duquesa de Durcal, y allí dijo que 
él, en la próxima asamblea, pronunciaría un 
discurso mucho más rojo que el anterior y 
que se pronunciaría francamente por la Re­
pública. Esto preocupó hondamente a la 
duquesa, gran amiga de Cambó, y que ade­
más quería hacer méritos en la corte para 
obtener la almohada. Algunos días después, 
en el “hall” del Ritz, volvieron a encon­
trarse Leticia Durcal y Cambó, conversan­
do en catalán sobre el mismo tema y di­
ciendo Cambó que una de las cosas que 
más le dolían y que más le empujaban a la 
República era el que, representando una 
fuerza en la nación y teniendo detrás de él 
una fracción importante de la opinión, no 
se le hubiera consultado en las últimas cri­

sis; la Durcal trató de convencerlo y logró 
arrancarle una media promesa de que si el 
rey lo llamaba modificaría su discurso.

Esta ccHiversadón fué oída y entendida, 
aunque tuvo lugar en catalán, por D. Emi­
lio Junoy, que se apresuró a contársela a 
Dato.

Aquella noche la Durcal le mandó a de­
cir al rey que tenia que verlo con urgencia; 
éste la despachó a su secretario Emilio To­
rres, a quien dijo la Durcal que lo que te­
nía que comunicar a S. M. era tan grave 
que no podía hacerlo más que directamente. 
Emilio Torres marchó y al poco tiempo vino 
alguien a buscar a la Duquesa, que entró 
en Palacio por una puerta excusada y se en­
trevistó con S. M., exponiéndole el estado 
de ánimo de Cambó. El rey le dió las gra­
das y le dijo que pensaría lo que haría.

En cuanto salió la duquesa telefoneó Su 
Majestad a Dato, didéndole que le había 
visitado Sánchez Toca y que le había ex­
puesto que Cambó estaba muy disgustado 
por no haber sido consultado en las últi­
mas crisis y que se pensaba pasar a la Re­

pública. A esto contestó Dato que no sabía 
que Sánchez Toca llevara faldas y fuera 
rubio, pero que creía que se debía consul­
tar a Cambó.

Al día siguiente era la asamblea del Ate­
neo, y cuando ya estaban en sesión, llegó 
la duquesa de Durcal, que había sido lla­
mada a Palacio y que era portadora de una 
carta de S. M. para Cambó, didéndole que 
le quería ver con urgenda. Cambó salió de 
la sesión y, una vez leída la carta, dijo que 
iría a Palado cuanto terminara la asam­
blea, como así hizo, y en lugar de pronun- 
dar el discurso que tenía preparado, pro­
nunció otro mucho más moderado y quedó 
dentro de las ideas monárquicas.

Busque usted en ta 
calle de la  Palm a el

Ba r  L Á  P i L I i
Quedará satisfedio 
si se hace su cliente

Ayuntamiento de Madrid
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UN C R I M E N  S O C I A L

El obrero español no tiene 
casa propia porque una fuerza 
misteriosa se opone. 30.000 obre­
ros parados tendrían trabajo in­
mediatamente. Miliares de casas 
baratas en construcción que no 
pueden ser terminadas. ¿Por qué 
no se aceptan los millones ofre­
cidos para terminarías? ¿Qué po­
derosa fuerza oculta se opone?

Tras el seudónimo de “Marcos 
Sylva” hay un escritor formidable. 
Tvíuevo Mundo publica una interesan- 
tísíma información, en la que este va­
liente periodista, haciéndose eco de un 
rumor, descubre cosas verdaderamen­
te indisnantes con respecto al “mara­
villoso” asunto de las casas para 
obreros.

A  continuación copiamos algo de 
lo aue “Marcos Sylva” dice:

“M e resisto a creer la noticia, por­
que el creerlo equivale a reconocer la 
existencia de un pran crimen social. 
Cuando millares de familias humildes 
viven hacinadas en viviendas insalu­
bres. criaderos de tisis; cuando milla­
res de obreros mendíean por las calles 
al grito de “pan o trabaío” , se pre­
tende que la gente crea a pies iuntíllas 
que una poderosa entidad oficial ba 
puesto, hace tiempo, a disposición del 
Gobierno (y éste vadla en aceptarlos) 
centenares de millones de pesetas para 
que inmediatamente se reanude e in­
tensifique la construcción de los miles 
y miles de viviendas hfoiénfcas. mo­
dernas, baratas, aue desde hace año v 
medio están parali7,adas por falta de 
dinero, cavéndose unas acn-íetándose 
otras, oxidándose sus hierros, resque- 
braiándnse sus armaduras...

Pero la insistencia de la afirmación, 
la exactitud de fechas y datos, las fa­

cilidades que se me brindan para la 
comprobación son tales, que me deci­
do a realizar por mí mismo la certera 
investigación, que boy me permite sen­
tar las siguientes afirmaciones con­
cretas:

1.* Efectivamente, las Cajas de 
Ahorros Benéficas, que tienen más de 
dos mil millones de pesetas, se dirigie­
ron. hace medio año. al Gobierno de 
la República, poniendo a su disposi­
ción todo el dinero que haga falta para 
impulsar el desarrollo máximo de la 
grandiosa obra social de construcción 
de casas baratas en toda España.

2 . '  E l Ministerio de Trabajo aco­
gió con simpatía la oferta e informó 
favorablemente para la inmediata crea­
ción de un Instituto de Crédito que 
invierta y tramite la administración de 
esa importante oferta. El expediente 
del caso pasó al Ministerio de Hacien­
da, donde continúa pendiente de in­
forme.

Ante algo inexplicable.

En el Ministerio de Hadenda fun­
cionó. durante varios años, una titu­
lada Caja para el fomento de la pe­
queña propiedad, a ruvo frente esta­
ba el gobernador del Banco Hipote­
cario.

La gestión de esa Caja fué del todo

ineficaz; mejor dicho, de resultados 
negativos; creada precisamente para 
fomentar la construcdón de casas ba­
ratas, sus actuadones todas fueron 
una serie ininterrumpida de obstácu­
los y  obstrucción a esa obra nacional.

Comprobado eso por el Gobierno 
de la República, éste la disolvió de un 
plumazo, y creó en el Ministerio de 
Trabajo un Patronato de la Pob'tica 
Inmobiliaria del Estado, con la exclu­
siva misión de impulsar, inspeccionar 
y tutelar la construcción de casas ba­
ratas.

Parece, pues, lógico que habiendo 
desaparecido del Ministerio de Ha­
cienda, merced a un acto enérgico y 
justiciero del Gobierno, aquel obstácu­
lo tradicional de dicha obra social, 
cualquiera tramitación burocrática 
que correspondiera a dicho Ministerio 
con relación a las casas baratas hallase 
vía líbre y rápida. Pero... no ba sido 
así. Por lo visto, murió el cuerpo obs­
taculizante: pero sigue allí, agazapada' 
y al acecho, é  alma de la obstrucción 
y del entorpecimiento para todo lo que 
signifique activar la fabricación de ca­
sitas higiénicas, alegres, baratas, para 
ser adquiridas fácilmente por las cla­
ses trabajadoras.”

/Saben algo de esto los señores mi­
nistros de Trabajo y de Obras pú­
blicas?

;Y  el señor ministro de Hacienda, 
sabe alguna cosita respecto al expe­
diente que menciona “Marcos Svlva”?

/Saben nuestros gobernantes todos 
que llegan a treinta mil los aue im­
ploran la caridad pública titulándose 
obreros parados?

;P or qué no se aceptan esos millo­
nes ofrecidos y se reanudan las obras 
de esos millares de casas en construc­
ción?

/•Hasta cuándo, señor, basta cpándo 
hemos de aguantar estas cosas con pes­
tilencias de cloaca?

¿Dónde está el ex­
pediente Bazán?

S e n s a c io n a l in ­

form ación en el 

próxim o número.

Ayuntamiento de Madrid
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V I V I D O  Y  C O N T A D O clases y  parados de todas las cata­
duras, paseando desde su domicilio 
a la Puerta del Sol y viceversa, sin

U N  H O M B R E  D I V E R T I D O  parada discrecional en el trayecto?
¡E so  es divertirse, y lo demás ga-

Doce de abril. En Madrid. Las — ¡ Pues ir pensando en pisar con
elecciones municipales. Triunfo de el contrafuerte para “ in eternum ¡ ¡j. pip«as ¿e
los reoublicanos “ desde L a  Co- y vistiendo lo que tenéis desde aho- las aceras del transito plenas 
r u k  a  S z  y ' i e  T ^ n  a E l Fe- ra  al regreso de don A lfonso! hombres demacrados, con atuendo
" o l ” que d i jo '“ el o i o ^  ese soco- - ¡ E l  “peque”- m i  mujer, en las de “mecánico venido a menos , in-rrol” , que dno “ el o tro ", ese soco- — ¡r-i peque — im m ujci, cü .«to i tran-
rridisimo e imaginario personaje horas que llevaba en Madrid^ya sa- °  ^ Hpnífritar su óbolo en el
del que “echan mano” todos los hía decir “oeaue” v “seno U lo- seunte a  depositar su obo o ^

apoyar gioescritores cuando quieren 
sus propios argum entos...

Dos días de incertidumbres y 
sobresaltos, de febrilidad y desaso­
siego.

H asta el día 14, que ya las pa­
siones y las acciones, en su perio­
do más culminante, determinaron 
la entrada triunfal en el Ministe­
rio de! reloj y la bola de los diri­
gentes esforzados del movimiento 
triunfante.

Instauración de la República. 
Banderas y gallardetes. Discur­
sos y soflamas. A legría y jolgorio 
por doquier. Convicciones secula­
res que se derrumban en las almas. 
Populacho que se desborda en im­
properios a “ la liebre ida” ,..

Y  en medio de todo ese “movi­
miento sísmico” de ideales en rui­
nas, esperanzas malogradas y ro­
sados proyectos para lo porvenir, 
nada menos que el in frascrito ...

E l infrascrito o abajo firmante, 
padre de nueve chavales que se pue­
den tapar con un “ jarnero” , con 
cinco días, no más, de residencia en 
la recién estrenada ex corte, sesen­
ta  duros de sueldo al mes y catorce 
pesetas en el chaleco, conforme se 
entra, a la derecha.

Y  luego de muchas horas de mo­
nólogo en el que se barajan de con­
tinuo frases como “ la pistola” , “el

bía decir “peque” y “señó U lo- seónte” a  depositar su óbolo en el 
” -anda con los pies por el san- pañuelo de hierbas colocado en la

to suelo!
— ¡ Así anda todo el mundo!

¡D igo que descalcito del todo! 
•¡ Aconséjale que se los eche al 

hombro! ¡A h ! Y  a los demás, to­
mando tú  “buena nota de ello” , 
que vayan pensando en reeducar el 
estómago. ¡P a ra  lo que nos va a 
serv ir!...

Y  así, entre “chirigotas cho­
rreando lágrimas del corazón” y 
estrujando éste cada vez que el 
agobio espiritual y económico nos 
da un “metió en el esófago” , vamos 
el infrascrito y su prole camino

acera, “ad libitum”, com o el que no 
hace la cosa!

Julio  Granadino.
(Continuará.)

Los Bancos, los contratos de 
trabajo y otras cositas más

El diputado Sr. Suárez Picallo ha 
denunciado en el Congreso que la 
Banca privada viola el principio de de* 
recho de Asociación que en la Cons*

e. m iia^ciuu  ̂ =u h—  - .......... -  titución se establece, y  despide a los
adelante de la vida republicana, sin obreros porque se ^ocian con la idea
importarnos un ardite de que las de meiorar sus condiciones de trabajo.
patatas estén por las nubes, el acei­
te al alcance de don Manuel Corde­
ro el de las responsabilidades, las 
judías encantadas con don Fernan­
do de los Ríos y  la carne toda ella 
pegada a la ubérrima humanidad 
de “Don Inda” ...

¿P a ra  qué preocuparnos, si no 
hay de qué ni con qué, a estas ben­
ditas alturas, en que la peseta es una

Algunos Bancos han despedido a 
emtyleados españoles poraue no se han 
sometido a ciertas coacciones.

Todo esto lo hacen al amnaro del 
presente contrato de trabaio. Es. pues, 
necesario terminar con él y con las 
bravatas de esos que dicen aue haran 
lo aue auieran, le parezca bien o no al 
Gobierno.

A  estos señores de la Banca priva-*uiiac» <xiiuia-o, vii 1 » 1 1
entelequia y la libra no llega  a los da vamos a tener que decirles algo.

Naturalmente, ellos han visto que la
continúa ha*Telefónica ha hecho y 

ciendo lo que le da la gana, a ciencia 
y paciencia de los que debían evitarlo, 
y no quieren ser menos.

Pero nosotros no estamos dispuestos 
a callar, v  protestaremos, gritando 
ha«ta quedamos roncos.

Y a  es hora de que aquí no mango* 
neep los extraños. Bastante tenemos

cuatrocientos gram os?
i Pero nos divertimos, eso s i ! ¡ No 

son entierros de todas clases y ca­
tegorías los que al día vemos desfi­
lar a cuarenta por hora, por frente 
a la casa en que pasamos nuestra 

ácido prúsico” , “uno bien fuerte en alegría de vivir!
la sien derecha” , “desde la azotea al ¿ Y  lo que el firmante disfruta, 
patio” , “al paso de un camión car- de partes de tarde, cuando ha ren­
gado de ladrillos” y demás “ proce- dido la jornada de trabajo  en esta  - .
dimientos adecuados” para el viaje República de trabajadores de todas  con los de casa, que no son pocos,
definitivo, el inevitable diálogo tan 
“casero como edificante” :

— Y  ahora, ¿qué vas a h acer?...
— ¿A hora?  ¡Rom perte la  estam ­

pa como me interrum pas!
— i Y  lo peor es que nos ha cogi­

do a todos sobre descalzos, sin más 
ropa que los cuatro trapos de ve­
rano!

R E S T A U R A N T  EL IM PARCIAL
C U B I E R T O S  E C O N Ó M I C O S  
D E S D E  1 . 2 5  A 6  P E S E T A S

ABONOS E S P E C IA L E S  SERVICIO A DOMICILIO

C H I N C H IL L A ,  1 -  T E L E F .  15538
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F IG U R A S  D E L S IG L O  XIX

por F. Galiana Aragonés
Al Centro Asturiano

Rafael del Riego descendía de una 
ilustre familia de Asturias. En Tufia 
vivían, pueblo lindando con Tineo; allí 
pasó su infancia el que más tarde tenía 
que conmover al universo; ios días 
alegr^ de la juventud son imborrables; 
difícilmente desaparecerán de la me­
moria recuerdos que el hombre lleva con­
sigo hasta el mismo período de la senec­
tud, que es la vuelta del hombre hacia la 
nueva infancia, y la última, con la que 
marcha a la tumlia; Riego, en Tuña, 
empezaba a demostrar sus condiciones de 
guerrillero: organizaba pequeños regi­
mientos, que daban la sensación de ver­
daderos ejércitos por el gran influjo que 
poseía Rafael ¡¿ara disciplinarlos; muy 
pronto se turbaría la paz de sus prime­
ros juegos infantiles; su padre, D. Eu­
genio del Riego, empleado en la Admi­
nistración de Correos, insinuó a su hijo 
que empezara la carrera de Jurispruden­
cia, en la que inició sus primeros estu­
dios : la clarividencia del padre le hizo 
comprender que a su Rafael amigo le do­
minaba la ¡dea militar; entonces cambió 
de parecer, enviando a su hijo a la Guar­
dia Real, en la que ingresó debido a la 
buena sangre de su raza, demostrando 
muy pronto la valiosa cooperación de su 
inteligencia, actuando con gran valor en 
el motín de Aranjuez, en donde peligra­
ba ¡a vida de Godoy.

La invasión napoleónica diezmó los 
campos, arrasó las ciudades, llenó de ul­
traje nuestra honra con el oprobio de su 
barbarie. Espronceda cantaba en sus ver­
sos la realidad de aquellos hechos; Ni- 
casio Galleo compuso uno de sus mejo­
res poemas al narrar aquellos memora­
bles días, y el coloso de Ei Dos de Mayo, 
Bernardo López García, exclamaba “ven­
ganza y gi:erra” ; se disolvió la Guar­
dia de Corps, tuvieron que emigrar lo 
que se distinguieron en la guerra, los 
chispazos de la revolución se convirtie­
ron en una enorme hoguera, que iba a 
alumbrar los ámbitos del mundo y a 
escribir en el libro de la Historia una de 
las más gloriosas páginas.

El rey Femando, no sintió el sonio- 
jo al ver a sus ciudadanos morir por 
recuperar su trono, mientras él decía a 
Napoleón, “que su mayor deseo es el 
de ser hijo adcptívo del Emperador, mi 
soberano”, el levantamiento de toda Es­
paña contra los rivales, le devuelve el 
trono que él creía perdido para siempre, y 
en vez de agradecer a su nación los es­
fuerzos que hicieron por su persona, em- '

pieza a combatir a los liberales, burla la 
Constitución y declárase enemigo de los 
más grandes talentos de esa época; cons­
tantemente detenían a los constitucionales, 
siendo aherrojados multitud de personas, 
entre las que se encontraban mujeres y ni­
ños; Javier Istúriz y Toreno escaparon 
de la persecución del monarca, saliendo 
con rumbo a Londres, en donde fueron 
bien acogidos.

Rafael del R i^ o , empezaba a reunirse 
con los diputados de las Cortes de Cá­
diz ; allí es donde creció su Mnor a la 
Constitución; Riego era entonces coman­
dante del regimiento de Asturias y tam­
bién en esos días empezaban a sublevarse 
las colonias: los soldados rehusaban ir 
para c o m b a t i r  la desmembración, por­
que. sabían que nunca más pisarían tierra 
española. Rafael del Riego se aprovechó 
de este descontento para organizar su re­
belión, que fracasó por la traición de La 
Bisbal, recibiendo éste en compensación 
la gran cruz de Carlos III , siendo al 
mismo tiempo destituido de las tropas ex­
pedicionarias; el rey se vengaba de dos 
formas opuestas.

Fracasado el movimiento revoluciona­
rio. que se fraguó en la casa de Javier 
Istúriz, que llevaba el título de “El Sobe­
rano Capítulo" y “El Taller Sublime”, 
se organizó el segundo, en Alcalá de los 
Gazules, en donde eligieron jefe de la 
sublevación a Quiroga, que se hallaba

A  U N  F I L A N T R O P O
(C a s i  s o n e t o .)

Te afanabas, cuquín, dando dinero 
sacado de garitos y burdeles, 
arrojabas las fichas a “lebreles”, 
que llamáronte ilustre, siendo huero.

De una vil caridad puesto el pandero 
en tus manos inútiles e infieles, 
dejaste la miseria entre sus hieles 
mientras vivías feliz, ¡gran majadero!

A una vieja mataste en otras tierras, 
heredando a traición todas sus “perras” ; 
pero seguiste siendo un gran bodoque, 
y gastando el caudal de otros bolsillos 
afilas para el tuyo los colmillos, 
mas tu bolsa, ¡pardiez!, no hay quien la

[toque.

preso, pero que. burlando la vigilancia de 
los carceleros, se reunía con los subleva­
dos.

Arco-Arguero, San Miguel y Roten en 
un castillo cumplían él arresto de aque­
lla sublevación; reuniéndose solamente 
allí, Alvárez y Mendizábal, Alcalá Ga- 
liano, O’Donojú y Rafael del Riego.

Amanecía el dia primero de un nuevo 
año, que llevaba en sus entrañas la causa 
redentora de la libertad, que unos va­
lientes capitanes prodaipaban en los' cam­
pos andaluces, envueltos en el claro-os­
curo del amanecer; un militar nervioso 
e impaciente, se paseaba por su habita­
ción ; los capitanes ffoyos y . Rábadan 
entraron a preparar el movimiento, dan­
do ordenes el comandante que prepara­
sen las tropas, pues iban a sublevarse esa 
mi.yna mañana; Riego, después de orga­
nizar las fuerzas, pronunció un discurso 
en donde se ve claramente su amor a la 
patria; les dice “ba,sta de sufrimientos, 
valientes camaradas; hemos cumplida con 
el honor; mas larga ¡¿aciencia sería vile­
za y cobardía; nuestros hermanos son 
esclavos de una facción; restablezcamos el 
imperio de la lej’ ; devolvamos su liber­
tad al pueblo y la gloria al trono. ; Fuerr 
tiranos! ¡Viva la Constitución!” , enton­
ces gritaron a la vez 6 .0 0 0  gargantas un 
viva, enardecidos por el comandante.

Pronto se apoderó de la Isla de León, 
donde se le unió I>ópez Baños; siguieron 
con rumbo a Cádiz, allí creían que Quiro­
ga se había apoderado de esa ciudad; con­
tinuaron a Málaga; un encuentro en esta 
provincia con Fernández de Córdova les 
hizo retroceder y diezmó sus fuerzas; 
sólo le quedaban 400 valientes que pre­
ferían morir a oír la vergüenza de la 
derrota; Ric^o los pensaba licepciar, pe­
ro el grito haWa sido secundado en todas 
partes y, sobre todo, en Madrid.

El rey se veía cercado por la muche­
dumbre, que al oír el conjuro de la Cons­
titución se enardecía; el pueblo, en un 
momento de su paroxismo, llegó hasta las 
gradas del Palacio; creyéndose el rey 
que peligraba su vida, juró la Constitu­
ción. publicando al mismo tiempo un ma­
nifiesto en donde se declara partidario de 
la nueva forma de gobierno, exclamando 
las siguientes palabras ; “Marchemos fran­
camente, y yo el primero, por la senda 
constitucional” ; el pueblo español dió 
una prueba más de su cultura, que más 
tarde tendría que mancillar.

(Se continuará.)
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SOLERA, de los hermanos 

Q uintero, en Fontalba

No hay duda que, entre las obras última­
mente estrenadas, “Solera”, de los herma­
nos Quintero, merece ser destacada, sin que 
esto quiera decir que se trate de algo ex­
traordinario en los anales de nuestro teatro 
y mucho menos en los del teatro mundial.

Los autores conocen perfectamente el me­
dio sevillano. Y  todo cuanto hagan sobre 
esta dudad ha de ser una copia fiel de la 
realidad en lo que a costumbrismo se re­
fiere, presdndiendo, claro está, de los argu­
mentos, que en “Solera”, como en casi to­
dos los restantes de su no escasa produc­
ción, no pueden ser más lamentables.

Así, pues, los tipos principales de “Sole­
ra” son aquéllos que los autores ban colo­
cado en segundo término. Lupe la cigarre­
ra, Trini la flequera, Don Chiripa el pla­
cero, Toledo, etc., son estampas arrancadas 
del corazón sevillano y traídas a escena con 
acierto.

Solera, la gentil Solé sevillana, que se 
emociona ai oír ía más leve insinuadón de 
una copla flamenca, se enamora de Martín, 
mozo sevillano también, pero como nos 
imaginamos han de ser los andaluces con 
sentido común, esto es, que detesta del fla­
menco y el flamenquismo, bebe agua dara 
y toca el acordeón (?). Pero hay sobre So­
lera un absurdo patronato castizo, com­
puesto por tres íntimos del padre de Sole­
ra (q. e. p. d.), que tienen decidido em­
peño en que la niña se case con un castizo, 
un hombre que no trabaje, toque la gui­
tarra, dé sablazos y sólo beba manzanilla. 
Claro que, como no podía menos de suce­
der, la niña trastorna a Martín, que se tor­
na tan hueso como los demás, culminando 
su conversión en una fiesta andaluza en un 
cortijo, donde la protagonista corre por el 
campo, “bebiéndose el sol andaluz” (¡cómo 
no!) dentro de un traje de amazona que 
mengua notablemente los atractivos perso­
nales de Carmen Díaz. Todo esto mezdado 
con un pobre infeliz que ha robado cin­
cuenta mil pesetas, que debe gastarse en 
un solo día, pues al siguiente ya no tiene 
una “blanca”.

Lo mejor de la obra es, indudablanente, 
el final del segundo acto, cuando Solera lo­
gra, a fuerza de ruegos y mandatos, que 
Martín oculte de la policía, que le persigue, 
al infeliz ladrón. Está bien logrado el efec­
to y logra hacer olvidar la escena anterior, 
un dúo de amor entre los protagonistas, en 
la que todo el cariño se les va por la boca, 
siendo así que en la realidad suele mostrar­
se por las manos. Dos jóvenes, hablando

en un convencional andaluz y sentados en 
aquellas incómodas sillas de anea a una res­
petable distancia, las más de las veces nos 
darán la sensación de todo, menos de m  
idilio en la soledad, en los que se olvida 
cuanto hay alrededor, se mira más en los 
ojcB y se habla menos.

Los actores (se entiende las primeras figu­
ras) no nos convencieron. Carmen Díaz se 
preocupa demasiado de que resalte su figu­
ra y se pasa la obra adcalándose, dándose 
golpedtos en el pelo y en el vestido, con 
lo que nos resulta una Solera rematada­
mente coqueta. Por su culpa estuvo a pun­
to de fallar el segundo acto al adoptar ac­
titudes melodramáticas que no venían a 
cuento en aquel momento. Simó-Raso se 
portó discretamente, y nos pafedó acepta­
ble la corta intervención de Rafaela Sato- 
rres en el papel de Doña Tina. Los demás, 
cumplieron al uso entre nuestros come­
diantes.

En resumen: pueden apuntarse un nue­
vo éxito los hermanos Quintero con este 
acierto pictórico, en cuyo aspecto, por otra 
parte, no nos dijeron nada nuevo de cuan­
to ya nos llevan dicho en su único acepta­
ble género de obras.

Jo s é  C a r b ó .

LOS SEIS DIAS RESTANTES

Hay que dtar, en primer lugar, “Jara- 
mago”, de l(s hermanos Cuevas. Es ima 
obra discreta, hecha con decoro (que ya es 
bastante), en la que, si los autores no han 
logrado todo lo que se propusieron, nos caJie 
pensar que más adelante han de damos

cumplidos frutos de su talento. Enhorabue­
na y a continuar la ruta emprendida. Euge­
nia Zuffoli y Juan Bonafé se portaron dis­
cretamente.

* *  *

En el Muñoz Seca ha estrenado Irene 
López Heredia “La mujer del día”, obra 
que creemos no merece los honores de la 
traducción, en la que pretende mostrárse­
nos como mujer del día una que en el f<m- 
do pudo muy bien ser una de nuestras 
abuelas.

La obra pasó sin pena ni gloria.

« « *

Y Jacinto Guerrero nos obsequió en su 
“La fama del tartanero” con una musiqui- 
Ila ligera, como todas las suyas, sobre un 
libro también ligero, como casi todos los de 
zarzuelas.

Se lucieron Selíca Pérez Carpió y Lloret.

Romance de la semana

Cinco sesiones seguidas 
ha perdido el Parlamento 
secularizando y tal 
de España los cementerios; 
y aun dicen que muchas más 
perderá en el mismo mtento, 
mientras que las subsistencias 
las tenemos en el cielo 
y las calles españolas 
están repletas de obreros 
sin pan que dar a sus hijos 
y ellos sin trabajo cierto.
Las huelgas y los conflictos 
graves, se están sucediendo, 
sin que a los tales problemas 
les ponga nadie remedio, 
ya que es superior a todo 
eso de los cementerios, 
pues no está bien que al morir 
en el panteón hallemos, 
nosotros, republicanos 
de lo menos año y medio, 
a los que en vida rezaron 
una vez el Padrenuestro...
¡Aun hay clases, mis lectores, 

y como ya estamos viendo, 
los separados en vida 
no deben estarlo menos 
al trasponer los bardales 
de nuestros enterramientos!...

J u a n  d e  A l x o iñ é c a r .
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L A  G U I N E A  E S P A Ñ O L A
La acción que demanda la Guinea 

del gobernante español no es tan sólo 
una administración recta y  austera, 
cosa elemental, y cuya realización no 
arguye mérito alguno.

Esencialmente requiere obra de más 
envergadura. Hay que hacer el catas* 
tro de la Guinea; clasificar las tierras 
y determinar todos los cultivos para 
que son aptas.

Hasta ahora el recurso inmediato 
de los que han acudido con su activi* 
dad ha sido el comercio de madera, y 
algunos, con éxito, han acometido lúe* 
go el cultivo de los cafetales y d 
cacao.

Esto, con ser estimable, en relación 
al conjunto de la obra a realizar, re* 
presenta bien poca cosa.

Para que la presencia de España en 
la Guinea sea provechosa hay que in* 
troducir nueva orientación en lo que 
se refiere a la adjudicación de tierras.

En España no han tenido éxito 
apreciable las Compañías colonizado* 
ras. Sin embargo, para tener realiza* 
ción la política agraria que se ha adop* 
tado hasta ahora en la Guinea, era 
imprescindible el concurso de las Com* 
pañías colonizadoras. Estas dos reali­
dades han determinado aue la Guiñea 
no prospere. Para rectificar estas rea­
lidades existe un medio eficaz y  que 
rendirá frutos inmediatos.

Ir  resueltamente a la creación del 
colono que cultive por sí las tierras.

La fórmula, con ser sencilla y  hace­
dera. resuelve al mismo tiempo dos 
problemas. En la Guinea existe d  pro­
blema de la tierra sin explotar y  el de 
la» braceros.

E! bracero indígena, único que en 
realidad existe, es inestable por com­
pleto. Trabaja hasta que reúne unas 
pesetas, y cuando obtiene las que a su 
parecer necesita, se repliega al interior' 
del país. A l bracero indígena no se le 
detiene ni con la oferta de un aumen­
to de jornal.

Prácticamente, se resuelven ambos 
nroblemas reclutando braceros en Es- 
nana. a los que se les ofrecerá estas 
dos realidades halagadoras:

U n jornal por su trabajo en el cam­
po de una Comnanía o de un particu­
lar. V un lote de tierra no inferior a 
diez hectáreas para que la cultive por 
sí en horas que pueda quitar al ocio y

al descanso, cuyo lote de tierra será 
de su plena propiedad a los dos años 
que lo cultive.

Este plan, a la vuelta de unos años, 
daría un resultado asombroso. Pobla­
ría la Guinea, ofrecería nuevas fuen­
tes de riqueza a España, constituiría 
para ésta importante mercado para sus 
productos manufacturados, absorbería 
el sobrante de braceros que existe en 
la Península, y  de alH podríamos ob­
tener muchos artículos que ahora im­
portamos del Extranjero.

A l hablar de todo esto se tiene que 
tener presente que la fuerza vegetati­
va de aquellas tierras es quince veces 
mayor que en cualquier país europeo.

A l bracero español que se le dé un 
lote de tierra se le tiene que indicar 
el género de cultivo de más inmediato 
provecho, ya que los cultivos lentos, 
como los cafetales, sólo pueden aco­
meterlos Empresas o personas con me­
dios de resistencia.

A  un bracero que se le entregue un 
lote de tierra con árboles puede contar 
Qon el recurso inmediato del comercio 
de la madera; pero aquéllos a los que 
se les entregue tierra ya talada, tienen 
que roturarla y descuajar el tronco en­
terrado de los árboles y las raíces su­
periores, y de ahí la necesidad de rea­
lizar cultivos rápidos.

Estos se dan bien, pues se pueden

P E L E T E R Í A

EL LOBO  
DE RUSIA

F U E N C A R R A L ,  2 8

M A D R I D

T e l é f o n o  1 4 2  8 4

La casa que  más b a ra to  vende 

La casa que tiene  m ayor surtido

obtener cosechas sucesivas sin abonos 
artificiales y  sin agotar la fertilidad de 
la tierra.

En realidad, se puede crear gran 
número de propietarios, sin sacrificio 
alguno.

Existen grandes llanuras que se pue­
den convertir en praderías, y en ellas 
alimentar la cría de ganado vacuno, 
lanar y de cerda. Esto sería suficiente 
para abastecer cumplidamente a Espa­
ña y  contribuir a abaratar la vida en 
un mañana próximo.

Y a  en marcha este proyecto, se ten­
dría que resolver el problema de la 
venta de los productos, con m ips a 
un intercambio de mercancías con la 
Península.

Además de lo expuesto, hay que fo­
mentar la constitución de Compañías 
colonizadoras que emprendan los cul­
tivos lentos en grandes explopciones.

En la medida de lo posible, también 
se tiene que poner mano diligente en 
el problema de sanear aquellas tierras.

Con serenidad se debe estudiar la 
cuestión de los frailes con ánimo de 
obligarles a que se reduzcan al círculo 
de sus deberes.

Hay que estudiar también la situa­
ción creada por el hecho del abandono 
por sus poseedores de grandes exten­
siones después de talar los árboles.

Esta obra sólo se puede realizar con 
el concurso del tiempo, poco a poco; 
pero tenazmente, con el esfuerzo dia­
rio, y  por persona con fe y  con sentido 
de la permanencia y continuidad que 
requieren las grandes obras.

Ú L T I M A  H O R A

EN EL P A LA C IO  DE LA 
M U S I C A :  “ B E N  H U R ”

En función extraordinaria estrenóse 
anoche el gran film Metro Goldwyn- 
Mayer, en su nueva modalidad sono­
ra, “Ben Hur” .

A  la belleza de la fábula y de la in­
terpretación, ya sancionada por nues­
tro público con unánime aplauso, úne­
se ahora la maravilla de una melodía 
y de algunas frases que hacen estre­
mecer al espectador.

La emoción se une a la bdleza, y 
desde la primera escena el auditorio 
queda prendido en la red magnífica de 
un excdente film, que estará largo 
tiempo en los carteles del Palacio de 
la Música.
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C I N E L A N D I A  C O C K - T A I L
por C. Franco Castillo

EL IM PERIO  D EL CINEMA 
SONORO

No ha mucho tiempo aún que el pú­
blico madrileño se emocionó ante la ma­
ravilla muda de una película maravillo­
sa de técnica, de fotografía y de inter­
pretación, que lleva por título “Ben 
Hur”.

Aquel místico recogimiento, aquella 
maravillosa mudez, aquel alarde de nú- 
mica que prendía su tristeza sublime en 
el ánimo del espectador y le hacía sen­
tir todo el horror de una trama intere­
sante— fantasmas terribles de un borras­
coso pasado—cede hoy el maravilloso

“ C h e rl-B ib i” , íilm  d e  l a  M e tro  G old w y n .
H e  aq u í u n a  e s c e n a .

recuerdo de su mudez, y reencarnando 
—maravilla de la ciencia—-en otro celu­
loide viene, con sus «tridencias gango­
sas, a hacernos vivir nuevamente una 
historia sublime.

¿Qué suerte le espera a “Ben Hur” 
en su nueva modalidad sonora?

Aun no conocemos el film, pero le 
presagiamos un éxito definitivo.

Si la parte puramente fotográfica 
iguala o mejora a la que ya vimos y la 
adaptación sonora responde a la reali­
dad y al sentido de la producción, pode­
mos decir, sin temor a equivocarnos, que 
el cinema sonoro va imperando en el 
mundo.

Y  esperemos el éxito definitivo del 
film sonoro “Ben Hur”.

E N  E L  A V E N I D A  
“ E l  c o l la r  d e  la  r e in a ’

La maravillosa prosa de aquel mixti­
ficador de la historia que se llamó Ale­
jandro Dumas ha venido hoy, llevada la 
imagen al celuloide, a emocionarnos nue­
vamente.

Aquellos maravillosos personajes: la 
gentil Oliva, cortesana de gran parecido

con la reina, y de la cual se vale la con­
desa de La Motte para sustraer el collar 
de Su Majestad; el príncipe Rohan, a  
quien con tanta habilidad y malas artes 
embauca Motte para después dejarle caer 
deshecho; María Antonieta, Luis XVI, 
toda aquella corte versallesca de ¡xompa 
y ostentación.

No está mal esta cinta. Un poco de­
cadente la técnica, pero subyugadora la 
presentación y maravillosa la fábula.

Algunos dialoguillos en francés bas­
tante expresivos y una musiquilla alegre 
y retozona qito subraya maravillosamen­
te los pasajes, y todo ello encerrado en 
el marco romántico de unos regios salo­
nes y el maravilloso derroche de trajes 
de época.

He aquí una película entretenida, aun­
que no pueda catalogarse entre las obras 
maestras.

¿ S a b ía  u a te d q u e ...

... Greta Garbo acaba de terminar en 
los estudios Metro-Goldwyn-Mayer, de 
Culver City, en California, el film “ Su- 
san Lenox” ?

... Jannet Gaynor filma en los es­
tudios Fox 1.401 N., de Hollywood, 
“Deliciosos” ?

... el último film de Mary Pickíord 
fué “Kiki”, y se editó en los estudios 
Pickford, de Hollywood?

,,, Laura La Plante acaba de filmar

en los estudios Columbia Pictures T.438 
Gower St., Hollywood, la película “Ari- 
zona” ?

E n  « L o  m e jo r  e s  r e i r » , u n a  in te re s a n te  
e s c e n a ,

... Lew Ayres y Wiilian Bakewell, ex 
compañeros de la película “ Sin novedad 
en el frente”, y buenos amigos en la 
vida real, volverán a aparecer juntos en

P a r e c e  q u e n o  e s  n a d a  e s to . E n  « B e n  H u r»  e s  e s c a lo fr ia n te  el «d iá lo g o »  e n t r e
e s to s  p e rs o n a je s .
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“EJ espíritu de Nuestra Señora”, en la 
que toman parte la mayoría de las' estre­
llas del once de football de la Universi­
dad de Notre Dame?

E N  E L  C A L L A O .- “U n a  
a m i g u i t a  c o m o  t ú "

Un dentista, a punto de divorciarse, co­
noce a una muchacha gentil y pizpireta, 
Anny Ondra, a la que invita a vivir en su 
domicilio; pero como una prueba cualquiera

Im p e rio  A rg e n tin a  en  u n a  in te re s a n te  
e s c e n a  d e  « L o  m e jo r  e s  re í r » .

de infidelidad puede dar por ganado el plei­
to a su mujer, los dos amantes ingenian 
mil y mil trucos que divierten al auditorio.

En resumen, un film alemán bastante 
aceptable.

E N  R I A L T O .— "U n  y an q u i  
e n  la  C o rte  d el R e y  A rtu ro '*

¡Hurra, por el astracán!
El viejo género cuya exclusiva pertenen­

cia era de Muñoz Seca y compañía, ha he­
cho su invasión en la pantalla sonora.

“Un yanqui en la Corte del Rhy Artu­
ro” es, más que un film, una comedia

al estilo de “La venganza de Don Mendo”.
En esta dudad de la Edad Media, tan 

pintoresca y atrasada, asombra y causa risa 
ver cómo un yanqui irrumpe en ella con 
su automóvil, su receptor de radio, etc.

Risa y sólo risa es lo que se propuso ob­
tener el director y lo logró.

La gente se carcajeó a mandíbula batien­
te durante toda la representación.

E n  « A v e n tu ra s  d e  S k ip p i» , film  P a r a m u n t , la  « P a n d illa  , la  g r a c io s a  p a n d illa , h a ce
a la rd e s  d e  g r a c ia  y  de a r te .

¿Una zarzuela inédita al “cine” sonoro?
Se dice que va a ser interpretada en el 

cine scmoro la zarzuela inédita de Pedro 
Luis de Gálvez y J. Luis Chiappi “El agua 
brava”.

He aquí un reatado interesante de la 
nueva obra que, según noticias, veremos 
pronto en el cine sonoro español:

Cuentan que en tiempo de moros 
había en esta comarca 
más allá de Fuente el Sauce, 
lindando con las Moraimas, 
un castillo sarraceno 
que insolente levantaba 
sobre su mole de piedra 
la media luna de plata.
Es el castellano, moro 
de altiva y hermosa estampa, 
la piel, de color de cobre, 
azul de negra la barba, 
la sonrisa, ccuno un rayo 
de sol le alumbra la cara 
con más heridas abiertas 
por el amor, que la lanza, 
y en todo el cuerpo del moro 
no hay palmo sin cuchillada.

Del guerrero es favorita 
la cordobesa Zoraida, 
que tiene azules las trenzas, 
como el guerrero la barba; 
pero, su piel no ea de cobre, 
que es como la nieve, blanca. 
Dentro del baño parece 
que es el agua la que se lava. 
Los celos han hecho nido 
del corazón de Zoraida, 
porque su dueño está preso 
de amor por una zagala.

_Ya en la fuente de sus ojos 
no queda gota de agua, 
ni espera ansiosa la nodie, 
ni teme a la luz del alba, 
y envuelta en el sayo negro 
que le arrebata a una esclava, 
del arrogante castillo 
por la poterna se escapa. 
Camina que te camina, 
cruza cerros y cañadas 
hasta llegar a la fuente 
que hoy llaman del Agua Brava, 
donde reposa el rebaño 
de la pastora cristiana.

—¿Esperas al moro, niña?
—Si lo procuras, esclava, 

vete por aquel sendero, 
que allí se fué con mí alma. 
La mora dice—No llores, 
ven conmigo a rescatarla. 
Saca un puñal y lo clava 
en el pecho de la cristiana, 
después, contra sí lo vuelve 
y el propio pecho ae clava.

A la fuente dos arroyos 
de sangre caliente bajan 
y, al confundirse, envenenan 
de amor y celos las aguas.

(Dentro suena una copla.)
—En mitad de la Sierra 

nace una fuente, 
el que bebe ese agua 
se hace valiente,
Yo la he “bebió”, 
yo la he “bebió” 
y mi alma, de cele®, 
se ha “embraveció”.
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Pequeños¡“ reflejos” del Madrid-Irún

Una tarde primaveral, repleta de 
sol, que invitaba al oficíonado a acu« 
dir al campo de Chamartín, aunque 
el encuentro carecía de interés, puesto 
que el equipo fronterizo no es un ene­
migo serio ni bromista para el Madrid 
actual, aun cojo por la gran cantidad 
de jugadores que tiene en el taller de 
compostura. Pero el sol, que se prodh 
gó en ese domingo por la tarde, llevó 
a un buen número de aficionados a 
presenciar la lucha.

*  *  »

En el equipo dd Irún la falta de 
René no la comprende nadie. Todos 
los jugadores de ese equipo pueden de' 
jar de alinearse menos René y Gam- 
borena. Estos dos es preciso que sal' 
gan siempre para que tengamos la se' 
guridad de que es el Irún d  que 
juega.

El domingo faltó René a la cita. 
Gracias a que Gamborena vistió la ca' 
miseta para dejamos un poco tram 
quilos.

*  *  *

En varías ocasiones el público ma' 
drileño aplaudió fuertemente al pe' 
queño medio centro del equipo visi' 
tante. Y  es que sentía emoción a la 
vista de aquellos pases de Gamborena, 
precisos y  medidos, al jugador de su 
bando que se halla en buena situación 
para recibir la pdota.

Gamborena explicó todo un curso 
de buen juego, a pesar de sus muchos 
años. Es cierto que siempre pudo ju' 
gar descansado porque los contrarios 
en muy pocos momentos le estorbaban.

*  *  *

Cuatro minutos de juego iban 
transcurridos y en el marcador, d  M a' 
drid, luda ya dos tantos; dos tantos

conseguidos bella y fácilmente, que 
hadan presagiar un palizón para los 
forasteros.

Después, Olaso, solo ante la puer 
ta, falló absurdamente un claro rema' 
te, y como si dio hubiera causado d  
enfado de sus compañeros, ya no se 
hizo nada bien hasta los comienzos de 
la segunda paite, en que, fruto de 
una buena jugada, Eugenio se echó 
“p'alante" y  marcó d  tercer goal.

Hoy viene bueno el canario— dijimos 
contentos de poder presenciar una 
acabada actuación dd interior izquier' 
da madridista.

En cuanto se despdnó se le acabó 
ei gas. ¿No había forma de asegurar 
d  peinado de Hilario? Con esto, la 
Directiva dd Madrid podría contar 
con la seguridad de que el canario ju' 
garía bien siempre.

*  *  *

En tanto Quesada se preocupa sólo 
de jugar a la bolita, el pequeño defen' 
sa raya a la misma altura de los gran' 
des. El primer tiempo jugado por 
Quesada acredita sus buenas condi' 
dones de jugador. A l final de la se' 
gunda parte, Quesada no se conformó 
con jugar sólo a la bolita, quería tam' 
bien "carne" contraria. EUo le costó 
al Madrid el tanto introducido a em' 
pujones por la delantera irunesa.

Ese mismo deseo de "cazar" pudo 
costarle al Madrid un tanto más. 
Digo que pudo costarle porque aun' 
que lo diera por válido Quintana, 
como tengo la seguridad de que no 
fué tanto, para mí no tiene valor. 
Ter^o la seguridad porque a la pelo' 
ta le faltó para llegar a la línea de 
puerta más de una cuarta. Por eso nos 
explicamos y  encontramos justificado 
el gesto de desesperación de Quincoces 
ante la decisión arbitral. Quincoces 
que estuvo viendo cómo la pdota bah 
laba ddante de él y que no la p ^ ó  
porque tenía tiempo para hacerlo, ya 
que faltaba alguna distancia para lie' 
gar a la línea de la portería.

Hilario salió divinamente peinado y 
empezó a jugar con bríos y  deseos.

Quintana, sin d  traje de “torear", 
daba la impresión de que era un es' 
pontáneo que se había lanzado al “rué' 
do" en busca de gloría y contratas. 
Daba la impresión de un verdadero 
espontáneo, ya que para serlo hay que 
saltar al terreno y no acercarse al toro, 
y eso es lo que hada Quintana: no 
acercarse al balón por si le ensudaba 
d  flamante "tem o” .

*  «  *

Bestit es d  hombre de la desgrada. 
Le acaban de dar d  vistobueno en el 
taller de composturas y a poco de ju' 
gar, otra vez en condiciones de pasar 
a arreglarse la compostura. A  Bestit 
las lesiones no le dejan tiempo para 
demostrar el buen jugador que lleva 
dentro.

*  *  *

Eugenio es d  corazón corriendo: 
nada detiene su carrera. En cuanto 
coge la pelota, Eugenio busca d  cami' 
no más corto para llegar a la puerta 
contraria y  para nada tiene en cuenta 
los estorbos que puedan oponérsele a 
su carrera. El tiene que ir para ade' 
lante, y  como tiene esa seguridad, 
pone en ello toda su alma. Si Eugenio 
pudiera repartir d  corazón entre unos 
compañeros suyos, ¡cuánto bien haría 
al Madrid!

P a c h u  A r g o r r i e t a .

} :
I :|
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P O M P A S  D E  J A B Ó N

Lo DB C a c h a n o .

El discurso del ex ministro Ventosa está 
dando más que hablar que Barceló cuando 
cruzó los mares. Generalmente, los ccxuen- 
tarios son de elegió, aunque algunos estén, 
luego de ese discurso, ccmo si les hubieran 
puesto banderillas de las calientes.

Y los doloridos son 
los que lanzaron sus quejas 
a las derechas, que hicieron 
de la llamada igual prenda 
que hiciera Cachano cuando 
lo llamaron con dos tejas...

L a  d e l  a l b a  s e r í a . . .

Y  a propósito de las llamadas a las de­
rechas. Se dice que a final del presente mes 

,un nuevo astro político üamará a los ele­
mentos derechistas para incorporárselos a 
su ideología, hacer con ellos un partido, 
volver a encumbrarse y después...

Aunque no se ha señalado 
quién ha de hacer la llamada, 
a las derechas, se sabe 
que ello será con el alba...

E x t r e m i s m o s .

Un mitin tradicíonalista en Bilbao. Unas 
interrupciones izquierdistas. Fuego granea­
do y cuatro republicanos-sodalistas fuera de 
combate. ¡Esto ya es demasiado, señor! 
¿Hasta cuándo los hombres van a dirimir 
sus querellas políticas a tiro limpio?

Mientras existan Beunzas 
y no falten Balbontines,

A NUESTROS SUSCRIPTORES^

Teniendo en cuenta el gasto 
importante que'representa el 
envío de las tarjetas reembol­
so, suplicamos a n u e s tr o s  
suscriptores de p ro v in c ia s  
acepten sin demora nuestros 
giros. Agradeceremos a to­
dos, a tie n d a n  e s te  ru eg o  

nuestro.

acabarán a balazos 
los mítines...

C o m o  “ C u r r o  M e l o j a " .

Ahora nos enteramos, por el dicho 
—¿autorizado?—del Sr. Ventosa, que don 
Indalecio Prieto hizo a todo meter lo del 
consorcio bancario para librar a E^aña de 
una sangría de diez mil pesetas diarias; 
pero Don Inda se las arregló tan bien, que 
ahora son sesenta mil leandras las que hay 
que aflojar .diariamente.

Para decirle a Don Inda 
con muchísimas razones 
que no hay otro en el mundo 
para arreglo de cuestiones...

E l  p o r  q u é  y  c ó m o .

¿Será verdad que a Cordero se le ha que­
dado lacio el bigotazo que lleva por el mun­
do y que al camarada Largo Caballero, 
más de lo primero que de lo segundo, se le 
caen visiblemente los panteones, como a un 
conde de Esteban Collantes cualquiera? 
¡Eso dicen por hay; pero no se dice nada 
de las causas!...

Las causas, sin duda son, 
por lo que deduzco e infiero, 
debido a que habla Lesroux 
a mediados de febrero...

C o p l a s  d e  c i e g o .

I

Sí no quieres perecer 
ni que te pase ninguna 
cosa grave, no parezcas 
por dcxide hable Beunza.

II

Y si quieres subir bien 
la dura cuesta de enero, 
cómprate un enchufe de 
los que tiene el gran Cordero...

III

¿Cuándo nos dan las pistolas 
que, incautos, nos reccgieron. 
en tanto se las dejaban 
a los pobres pistoleros?...

P o r q u e . . .

a v a n c e
es la  publicación  que 
viene a  d e fe n d e r  y 
propugnar los a l t o s  
in tereses n acion ales: 
el C om ercian te , e l In­
d u s t r ia l ,  e l A gricu l­
tor, e l  B an q u ero  y el 
R en tistard eb en  a y u ­
darnos c o n  s u s  e n ­
carg o s de publicidad 
y su s suscrip ciones.

a v a n c e
. — S

serv irá  todos lo s  afa­
nes legítim os, y  aspi­
ra  a  con segu ir la  m á­
xim a autoridad en la  
d e fe n s a  d e  c u a n to  
signifique orden, d e ­
r e c h o ,  propiedad y 

traba jo .
T o d o  b u e n  esp añ o l,' 
pues, está en  e l de­
b er de co la b o ra r en 
la  obra  p atrió tica  de

a v a n c e
s u s c r ib ie n d o  y en­
viándonos in m e d ia ­
t a m e n t e  a  n u e s t r o  
dom icilio : P la z a  d e 
C a n a l e ja s ,  n ú m . 6, 
M a d r id , e l siguiente

B O L E T ÍN  DE S U S C R IP C IÓ N

D.........................................................

 ...........       , que vive

en ................      ,

c a l l e .......................  . . . /

n ú m ...........se suscribe a  A VANCE

p o r .................................meses.

         „ _ d e  1 9 3 . ......

(Firma),

L E A ,  A N Ú N C I E S E , P R O P A G U E

a v a n c e
p e rió d ico  a l  s e r v ic io  del e a -  

g ra n d e c im ie n to  d e  E s p a ñ a

P laza de C an ale jas , 6-Tel. 95381

M A D R I D

M o s t a c i l l a  C h i c o .

Ayuntamiento de Madrid



A V A N  C E 19

pálido, y, sobre todo, verde tilo, son los colo­
res que se prefieren en el momento. Como no­
vedad, el terciopelo granate adornado con azul 
turquesa. Puede que cuando la vista se acos­
tumbre nos parezca ideal, pero yo, por lo me­
nos, necesito acostumbrarme.

Los sombreros van de más en más original, 
y  los de la “Emperatriz Eugenia” van quedan­
do un poco en segunda lugar, substituidos por 
los sombreros tiroleses. La princesa de Ka- 
purtala lució uno en “Le Bois” de Marselle-

E V O L U C iO N E S  D E  L A  M O D A

Después de la  repentina aparición que en la 
moda de primavera hicieron los sombreros 
“Emperatriz Eugenia”, todo el mundo se 
preguntó espantado si la moda volvería las 
absurdas crinolinas y a los antiestéticos “po- 
lisons”, pero el gusto francés, combinado con 
la idea de “confort” que a todos tanto nos 
preocupa, hizo que se salvara felizmente este 
escollo, y podemos decir que la moda actual 
es muy moderna y al mismo tiempo evoca 
suaves reminiscencias de épocas anteriores.

La principal variación en la moda de este 
año con respecto a los años anteriores radica 
principalmente en el busto y no en las cade­
ras, como casi todo el mundo dice. E l busto 
adquiere amplitud, se redondea, se adorna, se 
le concede gran importancia, y "fichus”, cho­
rreras y otros mil detalles lo acentúan, en 
unión de las mangas; nuestros hombros .se 
ensanchan, y por eso las caderas (que perma­
necen estrechas, como el invierno anterior, por­
que no podían reducirse ya más) aparecen más 
estilizadas.

Los abrigos, a pesar de todos estos cambios, 
varían poco o casi nada. Para diario, la forma 
clásica "redii^ote” siguen siendo los más ele­
gantes por su “chic” : >>0 radica en la nove­
dad, sino en el corte y ejecución. Se ven me­
nos abrigos de pides, pero los de tela van más 
a menudo forrados de pieles, siendo las pre­
feridas ©1 armiño, el astracán gris prcns^o_ y 
el cckrdero persa, que siendo más económica 
que las otras dos, resulta muy elegante tam­
bién. Como novedad (lo es stío para las jo- 
vencitas, pues las demás lo habrán llevado ya) 
presentan algunos modistos chaquetitas de pie­
les de pelo corto, muy entalladas y ajusta­
das por cinturón de cuero; pero no coinciden 
en la misma opinión todos los modistos. Mien­
tras unos las presentan como la nota predomi­
nante de su colección, otros las dejan a un 
lado y las substituyen por capelinas, que colo­
can encima del grueso, jersey de lana para pre-

servarnos dei frío después de hacer “sport”.
Los ctíores son de gran interés y  parece 

ser que en las colaciones últimas presentadas 
para la Riviera y la Costa Azul el negro va 
cediendo sitio a los Calores brillantes, e inclu­
so se ve combinado el negro con un color tan 
intenso que anula toda 3a seriedad que el con­
junto podía tener.

No ha mucho Lili Alvárez, la famosa tenis­
ta española, se presentó vestida de negro y 
verde, de la manera más original que podamos 
suponemos (figura i). La chaqueta, verde bri­
llante, muy ceñida a las caderas, iba abrocha­

da por broche de acero negro y cruzada dia­
gonalmente sobre el pecho; se abrochaba con 
cuello alto con vueltas de gamuza blanca, que 
forraba ¡a chaqueta también. La falda, los 
guantes, el bolsillo y el sombrero eran negros, 
y los zapatos abotinados, casi sin tacón y eje­
cutados en camaleón, que es la piel de moda, 
maravillosa por su color verde natural. Como 
nota originaisima citaré que las medias, de 
malla de seda, eran negras.

Resulta muy difícil citar los colore.® de 
moda para los trajes de noche, pero sin temor 
a equivocarme puedo deciros que predominan 
los tonos pálidos, tan pálidos, que a veces, bajo 
la luminosidad de lo.s focos eléctricos, creería­
mos que son blancos. Azul pálido, rosa viejo

Lelly con dos largos cuchillos sujetados por 
la cinta de “g ro ^ a in ” (figura núm. 2).

Madame Agnes presenta un original som- 
brerito para trajes de noche, ejecutando en 
felpa marrón obscuro, y puesto tan lateral­
mente sobre el lado derecho, que va sujeto con 
una cinta estrecha al otro lado de la cabeza, 
y en su parte anterior va adornado por una 
fantasía llamada “epimac”, necesaria para re­
sultar c ita n te  (figura 5).

Jane Regny presenta un tejido nuevo para 
ejecutar los trajes de tarde, llamado "ba- 
gheera”, y es como un tul de terciopelo finísi­
mo, que más bien parece duvetina.

La princesa de Faucigny-Lucinge vestía un 
traje color violeta obscuro, con un pequeño 
turbante nudado a un lado (figura 7).

Regny nos presenta como novedad en bu­
fandas una tubular ejecutada en bieses de dis­
tintos colores, originales, bonitas y prácticas 
para las gargantas que sienten d  frío.

¡Una novedad 1 Son los bolsillos de encaje 
de Chantilly negro o blanco, en los que el 
broche es de joyería auténtica, y  que por su 
valor lo llevan sólo las elegantes.

Un pendantif a ju ^ o  con el broche rodea
el cuello, y el colgante desciende por la es­
palda, porque ya no se sabe qué hacer para
ser original (figura núm. 6).

Els esta una 
temporada que 
permite a las 
elegantes ves­
tirse como una 
bella del Se­
gundo Impe­
rio: pero la 
mujer actual 
ha sabido es­
coger cuidado­
samente aque­
llo que podía 
favorecerle y 
desechar lo 
demás: sien­
do la moda 
actual una de­
liciosa mez­
cla muy 1888- 
1933.

C o r a l  R o s a .
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EL ••AVI” SE QUEDA SOLO

AAaclá. ef gran "a v i"  que va  quedarse sin un "nieto" catalán.

Ernesto Gimánet, Huertasi i6  j  18.— Madrid.
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